CIRCULO   LITERARIO  COMERCIAL  11 


8Si>^iaa  m&i 


^m^ñ^,  i 


COLECCIÓN    DE    OBRAS 


REPRESENTADAS    COjr    APLAUSO 


eiv    ios     \¿€(xhc.s     ¡)cj     ice     Gó'c^cj, 


^S" 


(!) 


MADRID , 

librerías  de  ríos  y  cuesta 


^^^l^€^^^ 


H  HIJO  DEL  DUBIO. 

PRECEDIDO  DE  O  PROLOGO 
Y  ARREGLADO  A  LA  ESCENA  ESPAÑOLA 


POR 


Representado  en  el  teatro  del  Instituto. 


(Xt-, 
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Calle    de    Cervantes,    núm.    3^. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  ea  tres  ó  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  lo 
por  loo  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono  Este 
derecho  será  de  3  por  loo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art .  lo  del 
Reglamento    del    Teatro    Español  de  7    de    febrero    de   i84q. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales  ,  y  la  cuarta  parte  las  traduc- 
ciones en    prosa.»  ídem    art.    11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  deven^^arán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa  ,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según    el  mérito    de  la   refundición.»    ídem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno,  el  doble 
del   tanto  por  ciento   que    á   la   misma  corresponda.    ídem  art.   i3 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale  ,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  cien' o  de  la  entradi  total  de  cada  re- 
presentación ,  incluso  el  abono.  El  máx\  num  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español  ,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Arl.  5g  del  decreto 
orgánico    de    Teatros  del   Reino,   de    7    de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis  ,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa- 
ciones  de  aquellas.»     ídem    art.   60. 

«Los  empresarios  ó  formadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón  ,  foliados  y  rubricados  por  el  Gefe  Político  ,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los   gastos   y  los   ingresos.»    ídem  art    78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra  ,  incurrirá  en  la  penn  que  impone  el  art.  23  de  Ja  ley  de  pro- 
piedad literaria  »  ídem    art.  81. 

«Las  empresas  no  podrán  cambiar  ó  alterar  en  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas,  ni  los  nombres  de  sus  autores,  ni  hacer  va- 
riaciones ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  todo  bajo  la  pena  de 
perder ,  según  los  casos  ,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra  ,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma  ,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
ídem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob- 
servarán   las   reglas   siguientes  : 

I. a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú- 
blicos sin   el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-S  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años  ,  contados  desde  el  dia  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en- 
trando después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre- 
sentarlas.» Ley  sobre  la  propiedad  literaria    de  10   de  junio  de    1847  >  "'"'■    ^7- 

«El  empresario  de  un  teatro  que  liaga  representar  una  composición  dra- 
mática ó  musical  ,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño ,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar    el    fraude  ,   se    le    impondrá    doble    multa.»   ídem  art.    23. 
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PERSONAGES  EN  EL  PROLOGO 


EL  CONDE  GUNTHER. 

NESMER. 

EL  DOCTOR  MIRA. 

EL  MADGYAR,  Y ANOS  GEORGY 

REIGNHOLD. 

OTTO. 

MOSES-GELD. 

GERTRUDIS. 

VERDIER. 

KLAUS. 

ALRERT.  , 

^^«-,„  /       rersoiiases  mudos. 

GOEZ. 
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La  propiedad  de  esta  comedia  pertenece  ni  CIRCULO  LITERARIO  CO. 
MERCIAL,  que  perseguirá  ante  la  ley  al  que  sin  su  permiso  la  reimprima, 
varíe  el  título  ,  ó  represente  en  algún  teatro  del  reino  ó  en  alguna  otra  socie- 
dad de  las  formadas  por  acciones  ,  suscriciones  ó  cualquiera  otra  contribución 
pecuniaria ,  sea  cual  fuere  su  denominación  ,  con  arreglo  á  lo  prevenido  en 
las  Reales  órdenes  de  5  de  mayo  de  1847  •  8  ^^  abril  de  \B3g  ,  y  4  de  marzo 
de  1844  .    relativas  á   la  j)ropiedad  de  obras  dramáticas. 

Se  considerarán  como  reimpresos  furtivamente  todos  los  ejemplares  que 
además  de  no  llevar  el  sello  de  la  Empresa,  carezcan  de  la  contraseña  reser- 
vada que  se   estampará  en  cada  uno  de   los  legítimos. 


PKOLOGO. 


Sala  gótica  en  el  castillo  de  Blupteaut :  una  puerta  en  el  fon- 
do cubierta  con  un  tapiz :  encima  de  la  puerta  un  escudo  de 
fondo  negro ,  en  el  cual  se  ven  tres  bustos  rojos :  á  la  derecha 
en  primer  término  una  puerta  ,  que  conduce  á  la  habitación 
del  Conde:  á  la  izquierda  una  gran  chimenea  encendida  :  en- 
cima un  reló:  en  segundo  término  á  la  derecha  una  ventana: 
en  el  misnio  lado  una  puerta  secreta :  á  la  izquierda  en  se- 
gundo término  la  entrada  general:  junto  á  la  chimenea  una 
mesa  con  dos  bujias  encendidas. 


ESCENA    I 

El  Conde.  Nesmer.  Mira. 

El  conde  está  sentado  en  un  gran  sillón,  cerca  de  la  mesa, 
teniendo  á  su  lado  dos  botellas  y  una  taza  de  plata.  El  doctor 
está  sentado  á  su  lado ,  y  le  toma  el  pulso.  Nesmer  está  de  pie 
detras  del  .ñllon. 

CoND.       Qué  decis  doctor?  (  Después  de  una  pausa. ) 
Mira.      Es  muy  notable  la  mejoría. 
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CoND  Mi  enfermedad  no  será  tal  vez  peligrosa  ;  pero  la 
incerlidiimbre  me  mala.  Faltan  todavia  muchas 
horas. 

Mira.  No,  señor  conde  :  dentro  de  muy  poco  tiempo  ten- 
dréis el  gusto  de  ver  á  vuestro  heredero. 

Nes.  y  podéis  contar  ademas  con  grandes  cantidades  en 
caja. 

CoND.  Bien,  amigos  mios,  bien:  esta  noche  será  muy  feliz 
para  la  casa  de  Blupteaut;  pero  estoy  esperando  hace 
mucho  tiempo  y  mi  cuerpo  está  helado :  tengo  en 
el  pecho  una  angustia  que  me  ahoga...  Tengo  sed,,. 
{El  cloct'}r  hacia  un  poco  de  liquido  de  una  délas 
botellas  y   lo  presenta  en  la  taza. 

Mira.       Señor,  es  preciso  un  poco  de  paciencia. 

CosD.  Gracias...  este  licor  me  da  nueva  vida.  Va  tengo 
fuerzas  para  levantarme;  quiero  estar  allí...  al  lado 
{Señalando  la  puerta  del  foro.)  de  mi  querida  Mar- 
garita... de  mi  esposa...  quiero  ser  el  primero  que 
vea  á  mi  hijo.  No  podéis  conocer  mi  impaciencia. 
Mi  hijo  tendrá  oro  :  será  mas  rico  que  un  rey,  y 
nadie  le  disputará  su  herencia...  porque,  es  cierto, 
nadie  tiene  derecho  á  disputársela.  No  es  verdad  que 
el  nacimiento  de  mi  hijo  anula  ese  contrato? 

Nes.  Es  cierto ,  señor  conde  ;  y  para  tranquilizaros,  voy  á 
leérosle. 

CoND.       Si ,  sí. 

Nes.  (c  Los  que  abajo  firman  {Leyendo. )  Gunter  de  Blup- 
teaut, conde  del  santo  imperio  Romano,  y  Moses  Geld 
comerciante  de  Francfort ,  hemos  convenido  el  dia 
veinte  de  febrero  de  mil  ochocientos  nueve  en  lo  si- 
guiente. Gunter  de  Blupteaut  cede  y  traspasa  á  Moses 
Geld  la  propiedad  de  todos  sus  muebles  ó  inmuebles 
después  de  su  muerte  mediante  una  renta  vitalicia.» 

CoND.       Nó  ,  otro  artículo.  (Interrumpiéndole.) 

Nes  Este  es.    Lee.)  «En  caso  de  nacer  un  heredero  va- 

ron  del  referido  Gunter  de  Blupteaut,  la  presente  ce- 
sión queda  de  hecho  anulada.» 

CoND.  Y  los  réditos  pagados  durante  cinco  años  ,  hasta  el 
presente  de  mil  ochocientos  trece  ? 

Nes.         El  judío  debe  perderlos  ,  según  la  ley. 

CoND.      Ah!  Margarita  !  daria  mil  soberanos  por  escuchar  su 
primer  grito...   Pero,  doctor,  dicen  que  la  alegria 
mata...  las  fuerzas  me  abandonan  :  no  tengo  aliento: 
necesito  descansar...  sí ,  dejadme  un  momento. 
'  Dice  estas  últimas  palabras  con  desfallecimiento,  y 
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se  queda  dormido  ,  reclinando  la  cabeza  en  la  mano 

izquierda  ) 
Nes.         {Dirigiéndose  á  la  ventana.)  Mucho  lardan. 
Mira.       (  Á  el  lado  del  conde. )  Silencio! 
CoND.      (Soñando.)   Quiero   mucho  oro!..   Sí,    Margarita! 

Ün  heredero  para  el  nombre  de  Blutó. 
Nes.         [Mira  sigue   todos  sus  movimientos.    Llaman  á  la 

puerta  secreta.)  Ya  están  ahí. 


ESCENA  lí. 

Dichos.  Verdier  con  trage  de  correo ,  negro  y  encarnado,  que 
es  la  librea  de  la  casa.  Hipólito  sacude  al  entrar  el  sombre- 
ro lleno  de  nieve. 

Mira.      Silencio  !  Quién  es  ese  hombre.^ 

Nes.  No  le  conocéis?  Es  Hipólito  Verdier;  ese  muchacho 
travieso  que  el  caballero  Reignhold  hatraido  consigo 
de  Alemania,  y  que  nosotros  hemos  colocado  en  el 
castillo. 

Mira,      Bien,  bien.  De  dónde  vienes? 

Ver.        De  Franfort. 

Nes.         Los  has  visto? 

Ver.  a  los  tres.  Primeramente  vi  al  caballero  Reignhold:  lo 
encontré  en  una  casa  de  juego. 

Nes.  No  ha  olvidado  sus  antiguas  costumbres;  las  que  le 
han  obligado  á  abandonar    la  Francia. 

Mira.  El  caballero  de  Reignhold  es  nuestro  verdadero  amo. 
El  tuvo  suficiente  habilidad,  durante  el  destierro  para 
ganarse  la  confianza  del  conde  Ulrrico  de  Blupteaut,  el 
hermano  de  ese  miserable  viejo  ,  [Señalando  al  con- 
de.) que  va  á  morir ;  el  padre  de  esa  pobre  condesa, 
que  le  seguirá  también.  El  fue  quien  decidió  el  ca- 
samiento del  tio  y  de  la  sobrina  ,  y  quien  hizo  des- 
heredar á  Otto,  Goez  y  Albert ,  los  tres  hijos  bastar- 
dos del  conde  Ulrrico  ,  muy  parecidos  á  él ,  según 
dicen. 

Ver.  Después  encontré  al  coronel  sosteniendo  un  grande 
asalto. 

Nes.        Si ,  el  valiente  Madgyar  de  Hungria,  Vanos  Georgy. 

Ver.        En  seguida  fui  á  buscar  al  judío  Moses  Geld. 

Mira.  Ese  es  el  hombre  mas  útil  en  nuestra  asociación,  por- 
que tiene  muchos  florines. 
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V^EK.        Todos  Ires  rae  prometieron  dirijirse  hacia  aqui  in- 
mediatamente. 
Nes.        Bien  puedes  retirarte.  'Vase  Verdier.) 

ESCENA  HI. 

Dichos.  Gertrudis.  Klals    Criados. 

Ger.        Doctor !  Doctor !  {Sale  por  la  puei  ta  del  fondo.) 

CoND.       Qué  es  eso?  {Despertando.) 

Ger.        Mi  señora  os  ha  llamado, 

CoND.  Vo  también  os  seguiré  :  quiero  animarla  :  mis  cria- 
dos... donde  están  mis  criados?  {Toca  una  can^pani- 
lia ,  y  sale  Klaus  y  otros  criados.) 

Nes.        No  hacéis  falta.  {Á  hlaus.) 

Mira.  (Al  Conde.)  Venid,  Monseñor.  'A  Gertrudis  que  ha 
levantado  el  tapiz  de  la  puerta  del  fondo,)  Retiraos; 
yo  os  llamaré  cuando  sea  necesario.  Salen  por  la 
puerta  del  fondo.) 

ESCENA   IV. 

Gertrudis.  Ki.aus,   Vario.<  criados. 

Klacs.  También  á  vos  os  mandan  retirar.  Sabéis  qué  digo? 
que  aqui  hay  algún  misterio,  y  yo  no  quiero  perder- 
los de  vista. 

Ger.  Efectivamente  ,  Klaus,  que  me  dan  mucho  que  pen- 
sar todas  estas  precauciones.  Se  cuentan  tantas  cosas 
y  tantas  aventuras  del  castillo  de  Blupteaut ! 

Klaus.     Pero  muchos  de  esos  cuentos  son  mentira. 

Ger.  Mentira!  Me  (|uereis  decir  qué  significa  esa  luz  que 
se  ve  á  todas  horas  en  la  torre  mas  elevada  del  cas- 
tillo? {Señala  la  ventana,  y  los  criados  se  vuelven.) 

Klaus.  Allí  está  situado  el  laboratorio  ,  donde  el  conde  va  á 
trabajar  con  su  mayordomo  Nesmer  en  las  ciencias 
químicas. 

(lER.  El  pais  no  está  conforme  con  eso.  Todos  dicen  que  el 
infierno  ha  tomado  parte  en  los  destinos  de  Blupteaut 
hace  muchos  años. 

Todos.     Sí,  sí. 

Ger.  Ya  sabéis  ademas  que  hay  una  leyenda  muy  antigua 
que  anuncia  la  venida  del  Hijo  del  Diablo,  y  que  el 
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(lia  en  que  nazca  ,  es  segura  la  i  uiua  de  la  casa  de 
nuestros  araos. 

Klals.  y  no  sabéis  también  que  nada  de  eso  puede  suceder 
sin  el  permiso  de  los  tres  hombres  rojos  ? 

Todos.     Cómo ! 

Klaüs.  No  veis  el  escudo  del  castillo?  No  veis  que  tiene  tres 
hombres  rojos  en  campo  negro?  Pues  bien  ,  estos  tres 
valientes  son  los  que  velan  por  los  herederos  de 
Bkipteaul. 

Ger.  Es  verdad:  mi  pobre  señora  me  lo  ha  contado  mu- 
chas veces.  Esa  es  también  una  leyenda  muy  anti- 
gua. Esos  tres  hombres  eran  tres  caballeros  mas  no- 
bles que  reyes,  que  combatieron  por  la  religión,  y  la 
Virgen  les  concedió  por  recompensa  que  aunque  mu- 
riesen,  pudieran  levantarse  de  sus  tumbas  y  venir  en 
auxilio  de  los  de  su  familia.  Hay  una  balada  muy 
linda  que  suelo  cantar  para  distraer  á  mi  señora, 
porque  entonces  piensa  en  sus  tres  hermanos ,  que 
se  hallan  ahora  proscriptos  y  fugitivos. 

Klaüs.     Silencio. 


ESCENA  V. 


Dichos.  El  Conde.  Nesmer. 


COND. 


COND. 

Nes. 


Es  preciso  que  estas  pobres  gentes  disfruten  y  gocen 
esta  noche  :  que  se  les  dé  todo  el  vino  que  quieran. 
(El  conde  se  dirige  hacia  su  cuarto  apoyándose  en  el 
brazo  de  Nesmer.  Al  pasar  por  delante  de  la  ventana, 
el  reló  del  castillo  da  las  tres.) 
Ah! 

Nada ,  señor ;  es  el  reló  del  castillo :  entrad  á  des- 
cansar para  cuando  la  Condesaos  llame.  Asi  lo  acon- 
seja el  doctor. 

Bien :  le  obedeceremos.  (Se  va  por  la  puerta  dere- 
cha.) 
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ESCENA  VI. 

Gertrudis.  Klaus.  Criados. 


Klals.  Habéis  observado  á  vuestro  amo?  Parece  que  está 
espirando. 

Ger.        Sí,  es  cierto:  está  pálido  y  desencajado. 

Klais.  El  conde  en  la  agonía  1  La  condesa  en  manos  de  ese 
médico!  Pobre  señora!  Maldito  sea  el  dia  en  que  el 
conde  Gunther,  su  tio,  la  eligió  por  esposa.  Entonces 
hubieran  heredado  este  castillo  los  tres  bastardos,  hi- 
jos del  conde  Uirrico  y  hermanos  de  nuestra  ama. 

Geu.  Pero  si  dicen  que  en  el  testamento  del  conde  Uirrico 
quedaban  por  herederos  legítimos. 

Klaus.  A  ellos  no  les  importaba  la  herencia:  ellos  querían 
que  su  hermana  fuera  feliz,  y  luego  que  se  casó  con 
el  viejo  conde  Gunther,  partieron  á  combatir  por  la 
libertad  de  Alemania. 

Ger.  Yo  temo  que  aquí  va  á  suceder  una  gran  desgracia. 
Esta  mañana  la  condesa  me  llamó  muy  temprano, 
me  dio  una  carta  y  una  llave ,  y  me  encargó  que  os 
la  diera. 

Klaus.  Y  he  obedecido  sus  órdenes  :  la  carta  y  la  llave  fue- 
ron remitidas  al  momento. 

Ger.        Silencio.  El  señor  Nesraer. 


ESCENA  Vil. 


Dichos.    Nesmei 


Nes.         Podéis  retiraros.  El  conde  está  descansando. 

Klaus.     (Y  yo  velaré.) 

Mira.  (A  Gertrudis  saliendo  por  el  foro.)  Podéis  volver  á  el 
lado  de  vuestra  señora,  y  avisadme  cualquier  nove- 
dad. {Los  criados  se  retiran  y  Klaus  con  ellos. 
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ESCENA  VIII. 

Mira.  Nesmer.  Después  MosEs.  Keignhold  y  Vanos. 

Mira.       (Saliendo.)  Y  el  conde? 

Nes.  Cada  minuto  mas  débil.  Vuestro  elixir  produce  efec- 
tos maravillosos.  Y  la  condesa? 

Mira.       En  el  estado  que  mejor  podemos  desear. 

Nes.  No  hay  que  perder  un  momento.  [Se  dirige  á  la 
puerta  secreta  ,  y  sale  Verdier.) 

Ver.  Señores,  adelante.  {Entra  Reignhold,  Mosesy  Ya- 
nos.) 

Reig,  Gracias  á  Dios  que  nos  vemos  juntos.  Cualquiera  di- 
ria  que  esta  es  la  antesala  del  infierno. 

Nes  (A  Verdier,)  Que  traigan  vino  del  Rin  y  que  pongan 
vasos  sobre  aquella  mesa.  Que  los  criados  se  divier- 
tan  y  beban  ,  según  la  voluntad  del  conde. 

Ver.  Pocas  ganas  tienen  de  divertirse :  solo  piensan  en 
leyendas  y  brugerías. 

Nes.  Que  nadie  venga  á  molestarnos.  {Dirigiéndose  á  los 
recien  venidos  )  Señores,  muy  bien  venidos.  {Colocan 
sillas  al  rededor  de  la  mesa ,  sobre  la  cual  ha  puesto 
un  criado  vasos  y  botellas.) 
Reig.  Cuando  se  toman  precauciones,  bueno  es  no  tomarlas 
á  medias.  Qué  es  lo  que  hay  detrás  de  aquella  puer- 

Mira.      La  alcoba  de  la  condesa ,  cuya  vida  está  en  peligro. 

Reig.       Muy  bien.  Y  aqui?  {Señalando  á  la  alcoba  del  conde.) 

Mira.      La  del  conde  .  que  lucha  con  la  muerte. 

Reig,       Perfectamente.  V  nadie  podrá  incomodarnos? 

Nes.        Nadie. 

Reig.  En  ese  caso ,  hablemos  y  sepamos ,  cómo  van  nues- 
tros negocios  ? 

Nes.  El  dia  en  que  juramos  en  vista  de  nuestro  miserable 
estado ,  que  los  bienes  de  Blupteaut  serian  nuestros, 
el  dia  en  que  el  conde  Gunther  se  casó  con  su  so- 
brina ,  os  prometí  que  nos  reuniríamos  muy  pronto 
todos  cinco  ,  y  que  no  nos  separaríamos  con  las  ma- 
nos vacías. 

Todos.     Es  cierto. 

Reig.       Tan  pronto  como  nos  avisasteis ,  vinimos. 

Mira.  Bebamos  primeramente  en  celebridad  de  nuestra 
reunión. 
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Reig.  a  nuestra  reunión  que  por  lo  visto  nos  promete  gran- 
des resultados.  {Todos  heben.)  Sepamos  ahora,  y  la 
condena  ? 

MiR\.       Pronto  saldremos  de  nuestra  incertidumbre. 

Mos.  Señores :  no  olvidéis  que  si  da  á  luz  un  niño,  me  ve- 
ré arruinado...  tendré  que  mendigar  mi  sustento. 

Mira.  Si  es  un  niño ,  Xesmer  y  yo  estamos  conformes  en 
emplear  grandes  medios. 

Reig.      Muy  bien. 

Yanos.     y  á  qué  llamáis  grandes  medios? 

Mira.  Coronel  Yanos :  esas  esplicaciones  son  ahora  infruc- 
tuosas. 

Yanos.  Para  qué  hemos  de  hablar  con  hipocresía?  A  quien 
pensáis  asesinar  esta  noche  ? 

MiKA.       Matar  I  Yo  no  creo... 

Reig.  Dejarlos  morir,  que  es  lo  mismo.  Yanos  da  siempre 
á  sus  palabras  un  colorido  demasiado  violento.  Ya 
sabemos  los  obstáculos  que  tenemos  que  vencer.  Gun- 
Iher  de  Blupleaul,  su  esposa  y  su  hijo. 

Yanos.  Un  viejo'...  Un  Con  disgasto,  chiquillo  y  una  pobre 
muger  enferma  ,  cuando  nadie  saldrá  ásu  defensa. 

Mos.        Quién  sabe! 

Todos.     Cómo! 

Mira.  También  vos  teméis  á  los  tres  bastardos  de  Blupteaut? 
Están  ahora  demasiado  ocupados  en  la  guerra  contra 
la  Francia  para  pensar  en  nosotros. 

Mos.  Si  se  tratase  solamente  de  tres  hombres,  está  bien: 
pero  se  trata  de  tres  demonios  ,  de  quienes  se  cuen- 
tan grandes  aventuras. 

Reig.  Siempre  con  vuestras  visiones:  los  tres  hombres  ro- 
jos reposan  tranquilamente  sobre  el  escudo  de  armas 
de  Blup'eaut.  Señores  ,  brindemos  á  la  salud  de  les 
tres  hombres  rojos. 

ESCENA  IX. 

Dichos,  El  Conde. 


CoND.  Gracias,  señores,  por  mis  ilustres  antepasados.  Doc- 
tor, dadme  noticia  de  mi  es[)Osa.  Ya  os  siiío.  Ouiero 
{Mira  enUa  en  la  (dcoha  de  la  condesa.)  ser  el  pri- 
mero que  vea  á  mi  hijo...  Quiénes  son  esos  tres  hom- 
bres? Qué  vienen  á  hacer  aquí?.  .  Vo  no  los  cono/.- 
co...  Oh!  Sí.,  uno  de  ellos  es  el  judio  de  Franforl... 
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(|iie  se  marche no  quiero  verle...  Vo  no  le  debo 

nada.  [M oses  va  á  retirarse.) 
Reig.        {Bajo  á  Moses.)  Quedaos. 

ESCENA  \. 

Dichos,  Mira  ,   Después  Gertrudis, 

Mira.      Señor;  tenéis  un  heredero. 

CoND.  Un  hijo!  Es  cierto?  Abrid  todas  las  puertas;  llamad 
á  todos  mis  subditos;  que  saluden  á  su  nuevo  due- 
ño... vete,  judio  .  vete;  nada  te  debo  ya.  Dios  mió! 
Dios  mió!  No  puedo  respirar!  {Se  sienta.)  Tengo 
sed...  Ah!...  [Xesmer  cógela  botella  del  brevage  y 
echa  en  la  taza  con  timidez.) 

Reig.  Acabemos  de  una  vez.  (  Tomándola  y  llenándola  con 
resolución.  La  presenta  al  conde  y  bebe   con  ansia.  ) 

Ger         Señor!  Señor! 

Nes.        (  Deteniéndola. )  Silencio ! 

Ger.        Dejadme ,  dejadme  ..  quieren  malar  á  mi  ama. 

Nes.        Silencio,  digo. 

CoND.  Desfallecido.)  Un  hijo!...  El  heredero  de  Blup- 
teaut...  Ah!  [Mucre.) 

Ger.  Dejadme...  señor  ..  Ah  !..  (  Ve  al  conde  muerto  y  re- 
trocede. ) 

Reig.  El  conde  ha  muerto...  solo  nos  queda  su  esoosa  v 
su  hijo.  * 

Nes.         Contened  á  esta  muger. 

Ger,  (Se  dirige  á  la  puerta  del  foro  gritando.)  Socorro! 
Socorro ! 

Ver.        (  Fuera. )  Abrid  ,  abrid . 

ESCENA  XI. 
Dichos.  Verdier. 

Ver.         La  gente   del  castillo  está  en  movimiento ;  ha  oido 

los  gritos  de  la  condesa. 
Nes.         Procurad  tranquilizarlos. 

El  niño  ha  muerto. 
Ver.         Es  cierto? 
Reig.       Nó  ,  pero  es  preciso  que  muera.  {A  Moisés  y  á  Ya- 

nos,  haciéndoles  señas  para  que  se  dirijan  á  la  al- 
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coha, )  Decid  á  esas  gentes  que  el  heredero  de  Blup- 
teaut  ha  muerto,  {Van  á  entrar  en  la  alcoba  de  la 
condesa  ,  y  se  presentan  tres  hombres  envueltos  en 
capas  encarnadas,  que  son:  Otto,  Albert  y  Goez.) 

Otto.  Airas,  miserables!  Ve  á  decir  á  los  subditos  del 
castillo  que  el  heredero  de  Blupteaut  vive.  {Sacan  las 
espadas  y  todos  retroceden. 

Todos.    a1i  ! 


FIN  DEL  PROLOGO. 


PERSONAGES 


SARA. 

NOEMI. 

OTTO. 

EL  CONDE  DE  REIGNHOLD . 

EL  RARON  DE  GELDRERG. 

EL  DOCTOR  JOSÉ  MIRA. 

FRANZ. 

EL  CORONEL  YANOS. 

VERDIER. 

.JOSEFINA. 

KLAUS. 

GERTRUDIS. 

ALRERT. ) 

/-.y-vT-ir»  >      Personages  mudos. 

GOEZ        ) 
Accionistas  y  gentes  del  pueblo. 


,gSpl)ft^^^!^^ígí^f^^^Í|ggg 


ACTO  I, 


Gabinete  elegante  de  un  banquero :  á  la  izquierda  una  gran 
mesa  de  despacho  cubierta  de  legajos;  á  la  derecha  una  buta- 
ca, y  al  lado  un  velador  pequeño.  Puertas  al  fondo  y  laterales. 


ESCENA  I. 

Sara,  Franz,  Klaus.  Sara  está  sentada  en  una  butaca:  Franz 
y  Klads  ejitran  por  la  puerta  del  foro.  Klaus  lleva  dos ,  ó 
tres  grandes  libros  de  registro. 

Franz.  Ponedlos  sobre  esa  mesa.  (Klaus  coloca  los  libros  so- 
bre la  mesa ,  haciendo  ruido.) 

Sara.       Ah !  Quién  es  ? 

FRA^z.  Dispensadme,  señora  condesa :  no  sabia  que  estabais 
aquí. 

Sara.  Ah!  Sois  vos,  señor  Franz?  Para  qué  son  todos  esos 
libros. 

Franz.  El  señor  conde  rae  ha  mandado  traerlos  aquí ;  pero 
hace  falla  todavia  otro,  y  voy... 

Sara.       Esperad :  tengo  que  pediros  un  favor. 

Franz.     Un  favor! 

Sara.       Quiero  daros  una  comisión  de  la  mayor  importancia! 

9 
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Franz.  Disponed  de  mí  como  líusleis,  Ali  1  sino  fuera  por  el 
cariño  (pie  profeso  á  Noemi :  esla  muger  me  baria 
perder  la  cabeza,    hlaus  se  retira.) 

ESCENA  11. 


Sara,  Franz. 


Sara.  Señor  Franz...  Tomando  una  carta  del  velador.)  Es 
preciso  que  me  hagáis  el  favor  de  llevar  esla  carta. 

Fr.4NZ.  (Leyendo  el  sobre.]  «A  Josefina  Duróc.  en  el  Temple, 
número  doscientos  veinte  y  uno. 

Sara.  Es  una  vendedora  de  encages  á  quien  deseo  com- 
prar al  cunos. 

Franz.     Yo  mismo  iré  «í  llevarla. 

Sara.  No;  vos  no:  tengo  que  enviaros  á  otra  parle:  sola- 
mente deseo  que  nadie  sepa  que  compro  mis  encages 
en  el  Temple  :  ni  el  conde  tampoco. 

Franz.  Bien,  señora:  uno  de  los  dependientes  de  mi  con- 
fianza la  llevará! 

Sara.  {Sacando  algunos  luises  de  un  bolsillo  .  y  Uándolos  en 
un  papel.)  Ahora  vos... 

Franz      Para  qué? 

Sara.  Necesito  que  loméis  billetes,  porque  quiero  ir  al  ca- 
sino Paganini:  esla  noche  es  el  primer  baile  de  más- 
caras. 

Franz.  (¡ün  baile  de  máscaras!  Ah!  Si  yo  me  atreviera!...) 
Yo  me  encarao  de  que  tengáis  los  billetes.  {Rehusan- 
do tomar  el  dinero.) 

Sara.  Tan  rico  eslais,  señor  Franz,  que  podéis  anticiparme 
ese  dinero? 

Franz.  Hoy  mismo  he  percibido  una  mensualidad  de  mi 
sueldo. 

Sara.       Y  qué  sueldo  tenéis? 

Franz.     Doscientos  francos. 

Sara.  Doscientos  francos!  Con  poca  generosidad  os  ha  tra- 
tado mi  esposo :  sois  acreedor  á  un  destino  de  mas 
importancia. 

Franz.     El  señor  de  Reignhold  no  esla  obligado... 

Sara.       Sois  muy  poco  galante  ,  señor  Franz. 

Fr.anz.     Yo,  señora  1 

Sara.       Creéis  que  raí  esposo  no  debe  hacer  nada  por  dií. 

Franz.      Pero  yo..  . 

Sara.      Mi  esposo  no  debe  olvidar  que  el  día  en  que  se  des- 
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bocó  mi  caballo,  y  cuando  apenas  podía  sostenerme, 
os  atrevisteis  á  detenerlo  á  riesgo  de  vuestra  exis- 
tencia. El  conde  sabe  que  os  debo  la  vida. 

Franz.  Yo  estoy  sumamente  reconocido  al  señor  conde,  por- 
que ha  querido  recompensar  mi  trabajo,  sin  tratar 
de  premiar  un  servicio  que  me  ha  llenado  de  orgu- 
llo y  de  satisfacción. 

Sara.       Silencio.  Es  mi  esposo. 


ESCENA  Ilí. 


Sara  ,  Reignhold.  Franz. 


Reig.       (Todavía  á  su  lado!) 

Sara.  Señor  Franz;  no  olvidéis  mis  billetes:  cuento  con 
vuestra  exactitud. 

Franz.     Cumpliré  vuestras  órdenes. 

Reig,  Es  inútil,  señor  Fianz:  la  condesa  retirará  sus  órde- 
nes, porque  ya  no  pertenecéis  á  la  casa  de  Reignhold 
y  compañía. 

Sara.       {Después  de  una  pausa.)  Pero,  conde.... 

Franz.  Ah  !  señor  conde ,  uo  puedo  replicaros ,  porque  me 
despedís  de  vuestra  casa.  Estáis  en  vuestro  derecho: 
pero  espero  que  me  digáis  al  menos  la  causa  de  tan 
repentina  resolución. 

Reig.  Voy  á  contestaros:  me  habéis  dicho,  al  entrar  en  mi 
casa,  que  veníais  de  Forbach. 

Sara.       {Escuchando  con  ansiedad.)  De  Forbach  ? 

Franz.     Es  cierto. 

Reig.  Pues  bien:  he  escrito  á  Forbach,  y  me  han  asegura- 
do que  hace  cuatro,  ó  cinco  años,  que  habíais  llegado 
allí. 

Franz.     Es  cierto. 

Reig.       Y  que  habíais  vivido?.... 

Franz.  Entonces  tenia  quince  años ,  y  daba  lecciones  de 
francés. 

Reig.  Pero  en  esa  época  tuvisteis  que  comparecer  anle  los 
jueces. 

Franz.  Efectivamente.  El  director  de  títulos,  que  no  sabia 
por  cierto  leer ,  ni  escribir ,  hizo  cerrar  mí  escuela 
como  ilegal,  y  por  eso  comparecí  ante  los  jueces. 

Reig.       También  sé  que  habéis  sido  guarda-bosque. 
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Franz.  Es  cierto,  señor  conde:  lie  pasado  dias  y  noclies  á 
caballo,  sufriendo  el  frió,  el  sol  y  la  lluvia.  Creo  que 
no  pueden  haberos  dicho  otra  cosa. 

Reig.  Nadie  ha  sabido  decirme  de  donde  veniais .  ni  por 
qué  abandonasteis  á  Forbach. 

Franz.  Yo  mismo  no  sé  de  donde  venia:  en  cnanto  á  la  cau- 
sa de  mi  partida...  ese  es  mi  secreto.  Sin  embargo, 
si ,  como  dicen  ,  nuestro  destino  está  escri/o  desde  el 
dia  en  que  nacemos,  os  diré  que  salí  de  Forbach 
para  impedir  que  la  señura  condesa  muriera  á  los 
pies  de  un  caballo,  y  para  que  vos  me  arrojarais  des- 
l)ues  de  vuestra  casa. 

Reig.  Señor  Franz'....  El  cajero  tiene  orden  de  entregaros 
mil  escudos. 

Franz.  Si  yo  fuera  el  conde  deUeignhold,  uno  de  los  prime- 
ros banqueros  de  París  y  el  esposo  de  esta  señora, 
hubiera  ofrecido  á  el  que  la  salvó  la  vida ,  mi  amis- 
tad si  le  conceptuaba  digno  de  ella  :  de  lo  contrario, 
le  hubiera  ofrecido  la  mitad  de  mi  fortuna. 

Reig.       La  mitad  de  mi  fortuna! 

Franz.  Si  vos  hubierais  sido  Franz  y  yo  el  conde  de  Reign- 
hold,  hubierais  reusado  esos  millones,  como  yo  re- 
huso admitir  ahora  vuestros  mil  escudos.  Señor  con- 
de ,  me  retiro  .  Señora.,.  {Saluda  y  se  dirige  húeía  la 
puerta.) 

Sara.  {Levantándose.)  Un  momento,  señor  Franz...  El  con- 
de de  Reignhold  ,  no  os  agradece  lo  que  por  raí  ba- 
beis  hecho;  yo  lo  tengo  muy  presente.  Os  he  supli- 
cado antes  que  os  encargarais  de  una  comisión  mia; 
espero  que  la  desempeñareis,  y  que  estaréis  pronto 
de  vuelta. 

Reig.       {Hajo.    Pero,  señora!... 

Sara.  Yo  lo  mando.  Aunque  el  barón  de  Geldberg,  mi  pa- 
dre ,  está  retirado  de  los  negocios ,  tiene  amigos ,  y 
sabrá  mirar  por  el  que  le  conservó  la  vida  de  su 
hija. 

Franz.  Obedeceré  ,  señora;  aunque  no  merezco  que  me  tra- 
téis con  tanta  bondad.  {Franz  saluda  y  se  retira.) 

Sara.       Os  espero.  . 
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ESCENA   IV. 

Reignhold.  Sara. 

Ki'iG.  Sara:  esto  es  demasiado:  yo  no  puedo  tolerar  que  me 
obligeis  á  hacer  un  papel  tan  ridículo. 

Sara.  Tampoco  quiero  que  me  obliguéis  á  hacer  un  papel 
lan  odioso. 

Reig.  Estáis  empeñada  en  proteger  á  ese  joven,  y  vos  mis- 
ma sois  causa  de  que  yo  le  aborrezca  de  muerte. 

Sara.       Es  posible  acaso  que  vos  améis? 

RiííG.  Y  vos  me  lo  preguntáis?  Vos ,  á  quien  amo  con  toda 
mi  alma.  Hace  quince  años  que  vuestro  padre  me 
concedió  vuestra  mano:  durante  este  tiempo  no  he 
conseguido  de  vos  la  mas  ligera  prueba  de  cariño;  os 
he  suplicado ,  me  he  humillado...  nada  :  siempre  in- 
diferente. Y  me  decis  si  es  posible  que  yo  ame?  Pre- 
guntadlo á  mis  consocios...  ellos  os  responderán, 
puesto  que  he  destruido  nuestra  asociación  por  aten- 
der á  vuestros  escesivos  gastos  ,  porque  nada  os  fal- 
lara, porque  pudierais  satisfacer  el  menor  de  vuestros 
caprichos. 

Sara.       Estáis  arruinado  ? 

Reig.       Si  ,  arruinado,  ó  al  menos  me  falta  muy  poco. 

Sara.       Señor  conde  ;  tratáis  acaso  de  imponerme  miedo? 

Reig,       Vuestro  mismo  padre  os  responderá. 

Sara.       Mi  padre! 

Reig.  A  él  podréis  darle  cuenta  de  las  crecidas  sumas ,  que 
habéis  derrochado. 

Sara.  Señor  de  Reignhold:  jamás  podréis  decir  que  yo  os  he 
engañado.  Cuando  pedisteis  mi  mano ,  mi  padre  dis- 
puso que  os  la  diera ,  porque ,  según  me  dijo  ,  con- 
venia á  su  honor  y  á  sus  intereses:  como  hija  obe- 
diente respeté  su  mandato:  os  advertí,  antes  de  daros 
mi  mano ,  que  mi  corazón  no  me  pertenecía ;  que 
amaba  á  otro  hombre  :  pero  vos  hicisteis  muy  poco 
aprecio  de  mis  palabras;  os  dije  también  que  nunca 
podría  amaros;  y  á  pesar  de  todo  esperabais  vencer 
algún  día  mi  indiferencia. 

Rlig.  Pero  vos  me  ofrecisteis  no  faltar  nunca  á  vuestros  de- 
beres. 

Saiu.  y  os  he  cumplido  mi  palabra.  f(  Ningún  amor  es  eter- 
no , ))  rae  dijisteis ;  tal  vez  hubierais  conseguido  que 
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cesará  rai  indiferencia ,  y  que  os  llegara  á  amar  al- 
gún dia  ;  pero  para  eso  era  necesario  que  no  fuerais 
un  hombre  sediento  de  oro,  un  especulador  ambicio- 
so: el  oro  es  vuestro  único  deseo. 

Reig.  y  quisiera  poseer  todas  las  riquezas  de  un  rey  para 
ofrecéroslas.  Sara  ,  Sara  ,  decidme  por  Dios  que  no 
amáis  á  ese  joven. 

Sara.       Podéis  estar  tranquilo. 

Reig.  Gracias,  gracias:  conozco  que  he  hecho  mal ,  y  pro- 
curaré enmendar  mi  falta  :  le  enviaré  á  vuestra  casa 
de  Francfort...  pero  Klaus  me  ha  dicho  que  desea- 
bais hablarme.  Qué  es  lo  que  queréis  ? 

Sara.       Necesito  para  mis  gastos  veinte  y  cinco  mil  francos. 

Reig.  Veinte  y  cinco  mil  francos !  ISo  os  he  dicho  ya  que  la 
casa  de  Reignhold  y  compañía  está  próxima  á  su  rui- 
na? 

Sara.  Podrá  ser:  pero  el  conde  de  Reignhold  tendrá  veinte 
y  cinco  mil  francos  disponibles  para  su  esposa. 

Reig.       Sara :  no  comprendéis  el  estado  de  nuestros  negocios. 

Sara.  Basta;  señor  conde,  prefiero  pedir  esa  cantidad  á  mi 
padre.  'Se  vapor  la  segunda  puerta  de  ¡a  izquierda  ) 


ESCENA   V. 

Reignhold  solo. 

Su  padre !  No  sabe  que  la  fortuna  de  su  padre  par- 
ticipa del  mal  estado  de  la  nuestra ,  y  que  también 
se  verá  arruinado.  Es  preciso  tomar  alguna  resolu- 
ción. Mirando  el  veló.)  Ya  es  la  hora...  No  deben 
lardar...  la  esplicacion  es  temible  ,  pero  es  al  mismo 
tiempo  indispensable...  Ellos  son!  {Se  abre  la  puer- 
ta.) 

ESCENA  VI 

Reignhold.  Después  Mira.  Después  el  coronel  Yanüs.  Después 
Geldberg.  Klaus  anunciando. 

Klaus.     El  señor  doctor  Mira. 

Reig.       Buenos  dias,  doctor.    Cómo  estáis? 

Mira.      Hace  un  frío  insoportable  :  á  no  ser  por  vos,  no  hu- 
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biera  salido  hoy  de  casa  ,  ni  aun  para  ver  á  mi 
enfermo  favorito,  el  duque  de  Porland. 

Klals.     (irntuciando.)  El  coronel  Yanos  Georgy. 

Cor.  Buenos  dias ,  doctor;  buenos  dias,  conde.  Me  ha- 
béis hecho  perder  un  espléndido  banquete,  á  el 
cual  estaba  hoy  convidado. 

Ueig.  Dejad  ahora  vuestras  distracciones ,  porque  leñe- 
mos que  tratar  asuntos  de  mas  interés. 

Mira.      Hablad. 

Reig.  No  ;  no  estamos  todos :  falla  el  barón  de  Geld— 
berg. 

Mira.  El  viejo  Moses  Geld  :  siempre  el  mismo.  Todo  el 
dia  encerrado  en  su  casa ,  sin  que  se  le  pueda  ver 
hasta  las  cinco  de  la  larde. 

Reig.      Siempre, 

Cor.         y,  qué  diablos  hace  solo? 

Reig.  Preguntádselo  á  él  mismo.  Aqui  le  tenéis.  [La puer- 
ta de  la  izquierda  se  abre  lentamente  ) 

Geld.  {A  el  coronel  y  á  Mira.)  Señores,  Diosos  guarde. 
He  encontrado  esta  mañana  un  billete  debajo  de  la 
puerta  de  mi  cuarto ,  y  ya  veis  que  soy  exacto. 

Reig.  Sé  muy  bien  cuales  son  vuestras  horas ,  y  por  eso 
le  envié  tan  á  tiempo.  Cuando  queráis  podemos 
dar  principio. 

MiuA.       (La  cara  de  Reignhold  me  da  hoy  muy  mala  espina.) 

Cor.         (  Qué  nuevo  complot  será  este?) 

Geld.       (  Veamos  para  qué  es  esta  cita  tan  misteriosa. ) 

Reig.  Antes  de  principiar,  señores,  debo  advertiros  que 
las  puertas  están  cerradas...  Arrojemos,  pues,  cada 
uno  nuestras  máscaras ,  y  presentémonos  tal  cual 
somos;  cuatro  pobres  hombres  que  han  buscado  la 
fortuna ,  y  que  la  han  encontrado  por  un  mismo 
camino. 

Mira.      Y  de  la  que  gozamos  felizmente. 

Reig.      Y  á  la  cual  tendremos  que  renunciar  por  desgracia. 

Geld.  ( Con  calma.)  El  dia  que  se  os  comió  la  dirección  de 
nuestros  negocios  ,  arrancándola  de  mis  manos,  me 
figuré  que  tarde  ó  temprano  tendríamos  que  lamen- 
tar alguna  desgracia. 

Reig.  Y  qué  negocios  me  habéis  confiado?  Algunas  opera- 
ciones de  cambio  nada  mas. 

Geld.  Con  eso  mismo  he  formado  yo  un  capital  respeta- 
ble ;  pero  ya  se  vé  :  me  habéis  exigido  grandes  su- 
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mas ,  y  todas  mis   ganancias  han  ido  á  sumergirse 
en  la  tumba  de  Gunlher. 

Reig.  y  quién  tiene  la  culpa  de  que  esos  magnílicos  do- 
minios no  estén  ya  en  nuestro  poder?  Vanos  es 
responsable ;  porque  tuvo  miedo  á  el  hombre  rojo; 
á  el  desterrado  que  se  apareció  aquella  noche  pa- 
ra salvar  la  vida  del  heredero  do  Blupteaut.  A  pe- 
sar de  haber  ciiculado  la  noticia  de  su  muerte, 
Moses  se  ha  presentado  á  los  tribunales  con  el  con- 
trato que  le  hace  dueño  de  los  bienes  del  conde; 
pero  se  le  ha  exigido  probar  que  el  niño,  que  na- 
ció en  aquella  noche  talal ,  no  existe. 

Cor.  Decis  que  tuve  miedo  al  hombre  rojo!  Yo  me  bato 
con  hombres  y  no  con  fantasmas. 

Reig.  Esa  estúpida  niñeria  ha  í^iúo  causa  de  que  el  tri- 
bunal de  Francfort,  admiliendo  como  posible  el 
nacimiento  del  niño ,  haya  secuestrado  los  domi- 
nios de  Blupteaut,  aplicando  á  el  heredero  la  ley 
de  los  ausentes,  que  señala  el  plazo  de  veinte  años, 
antes  de  proceder  á  la  aíljudicacion. 

Mira.  Pero  ese  plazo  está  próximo  á  espirar:  no  falla  mas 
que  un  raes,  y  estamos  seguros  de  que  el  niño  ha 
muerto. 

Cor.         Yo  no  puedo  emplear  mis  armas  contra  un  niño. 

Reig..  Eso  le  correspondia  á  Moses,  el  cual  tiene  tanto 
interés  como  nosotros  en  el  negocio ,  para  que  ha- 
ya dejado  de  cumplir  su  deber... 

Geld.       Yo  hice  lo  que  debia.  Continuad. 

Reig.  Sacamos  en  consecuencia  que  ,  aunque  no  ha  espi- 
rado el  plazo  de  veinte  años,  no  poroso  tenemos 
perdido  el  tiempo.  ¿Quién  ha  aprovechado  los  mo- 
mentos de  confusión  en  que  se  encontraba  la  Euro- 
pa en  mil  ochocientos  quince,  para  presentaros  en 
París ,  ( A  Yanos.  ]  como  un  valiente  coronel  del 
ejército  húngaro?  Quién  ha  cambiado  ,  doctor, 
{A  Mira.)  vuestros  pergaminos  de  charlatán  por 
los  títulos  de  facultativo?  V  á  vos,  A  Mases. )  quién 
os  ha  cambiado  vuestros  andi  ajos  de  la  judería  por 
las  letras  de  cambio ,  vuestra  miserable  casilla  por 
una  casa  de  comercio,  vuestro  nond)rc  de  Moses 
Geld  ,  dcspi  ociado  en  Francfort ,  por  el  de  barón  de 
Geldberg ,  tan  respetado  en  París?  Yo,  señores;  á 
mí  me  lo  debéis  todo. 

Geld.  Estoy  pronto  á  reconocer  los  servicios  de  cada  uno : 
pero  esta  casa  de  comercio,  quién    la   dirigió  hasta 
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el  año  de  mil  ochocientos  treinta  ?  ;  Quién  la  ha 
hecho  prosperar?  Vo,  señores:  y,  al  pasar  de  mis 
manos  a  las  vuestras,  habla  en  caja  algunos  millo- 
nes; entonces  teníamos  un  crédito  inmenso,  y  hoy. 
Hoy  esta  herido  de  muerte ,  y  dentro  de  poco  tiem- 
po no  tendremos  ninguno. 
Cómo  es  eso  ? 

Porque  dentro  de  ocho  días  vencen  letras  por  valor 
de  cien   mil  francos,  y  solo   tenemos  en  caja   cin- 
cuenta mil,  •• 
No  puede  ser.  ( Los  tres  se  levantan. ) 
>  Es  imposible. 
Ahí  tenéis  mis  libros. 

Vo  no  entiendo  de   libros.  Dónde  se   han  invertido 
los  fondos  de  la  casa  ? 

En  vuestras  continuas   orgias,   coronel    Vanos;    en 
vuestras  repetidas  visitas  á  Frascati  ,  doctor  Mira 
{A  Reignhold.)  V  en  vuestro  escesivo  lujo,  en  vues- 
tros festines,  en  vuestros  carruajes. 
Para  atender  á  las  exigencias  de  vuestra  hija.  Pero 
dejémonos  ahora  de  recriminaciones  inoportunas  y 
pensemos  únicamente  en  el  remedio. 
Y  será  posible  encontrarlo  ? 
Tengo  un  proyecto  de  asociación  que  nos  salvará 
Alguna  nueva  locura! 

Una  locura  ,  que  en  menos  de  dos  meses  pondrá  en 
nuestras  manos  diez  millones.  No  es  á  los  ricos  á 
qnien  pienso  sacar  este  dinero  ,  sino  al  pobre  y  al 
obrero ;  y  el  pobre  y  el  obrero  es  confiado ,  porque 
es  hombre  de  bien. 

Conozco  la  operación  ,  y  creo  que  puede  darnos  re- 
sultados. 

Pero  para  esto  es  necesario  que  nuestro  crédito  no 
padezca  en  lo  mas  mínimo;    y   que  lejos   de  e«o 
procuremos  elevarlo  á  la  mayor  altura.   Qué   nece- 
sitamos ahora?  Doscientos  mil  francos;   pues  bien 
es  preciso  reunir  entre  todos  esa  cantidad,..     Vos' 
Geldberg  podréis    ayudarnos    eficazmente,   porqué 
contareis  con  algunas  economías. 
A  qué  habíais  de  mis  economías,  que  ascienden    á 
nnos  cuantos  francos ,  cuando  no  son  doscientos  mil 
los   que  hay  que  abonar,  sino  un  millón  ? 
Estáis  loco  ?  Queréis  ver  mis  libros  ? 
No;  no  necesito  vuestros  libros  para  hacer  mis  cuen- 
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las.  Tengo  yo  aquí  en  mi  cabeza  los  presupueslos 
de  todos  los  gobiernos  de  Europa.  Escuchadme  aho- 
ra. Ya  recordaréis  que  nuestro  consocio  Nesmer  ,  el 
mayordomo  del  difunto  conde  ,  el  que  tan  buenos 
servicios  nos  prestó  en  el  castillo  de  Blupteaut ,  mu- 
rio  asesinado  por  el  hombre  rojo,  {Al  Coronel.,  el 
que  os  hizo  retroceder. 

Bien  :  él  y  sus  hermanos  están  presos  en  Francfort. 
Perfectamente.  Y,  cómo  habéis  arreglado  la  parle 
que  tenia  en  nuestra  asociación  Nesmer ,  y  que  he- 
redó su  sobrino  el  barón  de  Rodach? 
Por  medio  de  pagarés  contra  nuestra  casa. 

Y  en  los  dos  años  transcurridos,  cuantos  se  han  pre- 
sentado? 

Ni  uno  solo. 

Pues  ya  han  vencido  veinte  de  á  cuarenta  mil   fran- 
cos. Creo  que  son  inútiles  nuestros  esfuerzos. 
Es  cierto ;  y  yo  no  pienso  arriesgar  lo  poco  que  me 
queda. 

Yo  procuraré  no  crear  nuevas  deudas. 
En  cuanto  á  mí,  me  retiraré  á  vivir  á  una  boardilla, 
para  pasar  los  años  que  me  quedan  de  vida. 

Y  yó  me  declararé  en  quiebra ,  no  es  eso?  Y  yo  he 
de  sufrir  las  consecuencias?  Sois  unos  miserables, 
que  retrocedéis  al  menor  obstáculo.  Quién  os  ha  di- 
cho que  se  presentarán  esos  pagarés  firmados  á  favor 
del  heredero  de  Nesmer?  El  barón  de  Rodach.  su 
sobrino,  ha  desaparecido,  y  con  él  todos  sus  papeles. 
Pensadlo  bien,  señores,  y  decidios  pronto. 
Contad  con  cincuenta  mil  franco*^ ,  si  me  aseírurais 
su  reembolso  sobre  vuestra  parte  del  castillo  de  Blup- 
teaut. 

Estoy  conforme. 

Yo  haré  igual  anticipo  bajo  las  mismas  condiciones. 
Convenidos.  Y  vos,  Moses? 

Yo !  Yo  no  tengo  nada,  de  que  disponer;  pero  habla 
ré  con  uno  de  mis  amigos,  un  compatriota,  que  ha- 
bita en  el  Temple. 

£1  tirano  Araby  ,  el  rey  de  los  usureros  ,  que  presta 
al  cinco  por  ciento  por  cada  hora. 
Araby  es  un  hombre  de  bien  ,  que  paga  sienipre  con 
puntualidad.  Vos  mismo  podéis  saberlo. 
Efectivamente:  soy  uno  de  los  principales  arrenda- 
tarios del  Temple ,  y  lo  sé  además  por  Verdier. 
Verdier  1  Aquel  bribón  1 


^27  — 

Reig.  Sí,  aquel  bribón,  que  con  tanta  fidelidad  nos  sirvió 
hace  veinte  años ,  y  que  atiora  mismo  está  encarga- 
do de  alguno  de  nuestros  asuntos. 

Mira.       Y  os  sirve  de  algo  ? 

Reig.  Ya  le  he  dicho  que  es  indispensable  activar  nuestras 
diligencias ,  y  que  nuestros  agentes  no  descansen  un 
momento ,  para  que  dentro  de  un  mes  seamos  los 
únicos  señores  de  Blupteaut. 

ESCENA  VIL 

Dichos.  Franz.  Sara. 

Sara.       Venid,  Franz.  {Viendo  á  su  padre.)  Padre  mió! 

Geld.      (La  abraza.)  Hija  mia! 

Sara.  Padre  mió:  voy  á  daros  cuenta  de  una  ocurrencia 
bien  singular  por  cierto. 

Reig.      (Siempre  ese  joven...) 

Sara.  (A  Reignhold.)  Queríais  echarlo  de  nuestra  casa,  pero 
no  sabíais  quien  era  ,  y  que  antes  de  ir  á  Forbach... 

Geld.  Habla  ,  hija  mia  -.  sentiría  que  se  causara  la  menor 
molestia  al  que  te  salvó  la  vida. 

Sara.  Os  acordáis,  padre  mió ,  de  aquella  tarde  en  que  os 
esperaba  en  nuestra  casa  de  Lamberg,  cerca  de 
Francfort. 

Geld.  {Algo  alterado.)  Ya  hace  mucho  tiempo,  hija  mia: 
han  transcurrido  diez  y  seis  años ,  y  mi  pobre  me- 
moria... 

Sara.  Es  imposible  que  os  hayáis  olvidado.  Yo  estaba  in- 
quieta, porque  tardabais  mucho,  y  me  adelanté  á 
encontraros  por  el  camino  de  Menz. 

Yanos.     El  camino  de  Menz? 

Mira.      (Hace  diez  y  seis  años !) 

Geld.      (Será  posible ! ) 

Sara.  Pues  bien :  después  de  haber  caminado  una  hora, 
llegué  hasta  las  canteras  de  piedra  roja ,  que  rodean 
el  bosque  de  Garnet. 

Geld.      (Qué  irá  á  decir  ? ) 

Sara.  Vos  os  dirigíais  hacia  el  bosque,  llevando  en  los  bra- 
zos un  niño  de  tres  á  cuatro  años. 

Geld.      {Temblando.)  Y  ese  niño  ? 

Mira.       > 

Yanos.      > Quién  es? 
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Soy  yo ,  señores. 

/  Con  asombro,)  El ! 

(Infame  Geldberg,  no  tuvo  valor  para  matarlo.) 
(Me  faltan  las  fuerzas  I; 

No  os  acordáis,  padre  mió,  que  llegué  á  tiempo? 
Estabais  pálido ,  tembloroso  ,  no  podiais  sosteneros 
de  pie  :  entonces  tomé  el  niño  en  mis  brazos,  lo  llevé 
á  nuestra  casa ,  y  consentisteis  en  que  yo  le  educara 
hasta  el  dia  en  que  os  di  mi  mano.  {Al  conde.)  Aquel 
mismo  dia  desapareció  el  niño. 
Y  qué  hicisteis  de  él ,  señor  barón? 
{Con  embarazo  )  No  puedo  decir...  tal  vez  se  perde- 
ria... 

Indudablemente  me  perdería,  porque  recuerdo  que 
un  criado  me  llevó  al  bosque,  donde  me  quede  dor- 
mido sobre  una  piedra.  Cuando  desperté,  me  encon- 
tré solo  y  un  leñador  me  recogió.  La  muger  que  te- 
nía que  dar  pan  á  sus  cinco  hijos,  me  vendió  á  un 
saltimbanquis,  que  me  trajo  á  Francia.  Cansado  de 
estar  sujeto  á  la  voluntad  de  otro,   aprecié  mucho 
mas  mi  libertad  ,  y  gané  yo  solo  mi  sustento.  Esta 
es  mi  vida,  señores.  No  comprendo  ahora  por  que 
miráis  con  tanta  prevención  á  un  joven  desgraciado, 
que  nada  os  pide  y  que  no  os  molesta. 
(.1  Yanos.)  No  sospecha  nada. 
{A  Reignhold.)  Y  ahora  insistiréis  en  despedirle  ? 
Nada  de  eso  :  conozco  que  hablé  á  este  joven  con  de- 
masiada acritud,  y  puede  quedar  en  mi  casa. 
Permitidme  que  rehuse  vuestro  ofrecimiento   Preüe- 
ro  mucho  mas  mi  libertad. 
Pero  cómo  pensáis  sosteneros? 
Dios  rae  protegerá. 
No  tenéis  familia  ni  amigos. 
Nadie  tendrá  que  llorarme. 
VNoemi? 

Únicamente  he  podido  averiguar  (pie  una  mugcr  se 
apoderó  de  ella,  diciendo  que  era  la  hija  de  una  nuble 
señora:  no  puedo  decir  mas.  Señores,  con  vuestro 
permiso.  Estoy  resuelto  á  vivir  independiente.  A  Sa- 
ra.) Os  doy  gracias  por  vuestras  bondades. 
Sed  feliz  ,  señor  Franz. 
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ESCENA  VIII. 

Geldberg.  Sara.  Yanos.  Reignhold.  Mira. 

Reig.  {A  Yanos  y  Mira.)  Seguidle  :  no  le  perdáis  de  vista. 
Es  preciso  que  esta  vez  no  se  nos  escape. 

Mira.      Tanto  como  á  nosotros  os  interesa... 

Reig.  (Al  harón  que  está  sentado  junto  al  velador.)  Seguid- 
me ,  señor  barón  :  tenemos  que  hablar  los  dos, 

ESCENA  IX. 

Geldberg.  Sara.  Después  Klaüs. 

Geld.       Somos  perdidos ! 

Sara.       Qué  decis ,  padre  mió? 

Geld.  Sara  ,  mi  querida  hija  ,  mi  único  consuelo !  Es  pre- 
ciso que  abandonemos  la  Francia ;  pero  no  quiero 
huir  con  ese  miserable...  con  Reignhold. 

Sara.       Mi  esposo! 

Geld.      Tú  le  seguirás? 

Sara.       No,  padre  mió:  no. 

Geld.       Pues  bien  ;  huirás  conmigo. 

Sara.       (No  ,  no  ;  con  mi  hija  !...) 

Geld.  Sara  ,  es  preciso  no  perder  tiempo  ;  dentro  de  ocho 
dias  se  sabrá  todo, 

Sara.  No  me  engañaba  mi  esposo,  cuando  me  negó  la  su- 
ma que  le  he  pedido? 

Geld.      Te  ha  negado  dinero? 

Sara.       Si,  padre  mió. 

Geld.  Negarte  él  oro,  cuando  tu  dote  ascendia  á  una  can- 
tidad considerable ! 

Sara.       No  ha  querido  darme  veinte  y  cinco  mil  francos. 

Geld.  Veinte  y  cinco  mil  francos!  Para  qué  quieres  tú  esa 
cantidad? 

Sara.  La  necesito,  padre  mió:  tengo  que  pagar  una  deuda. 
Pero  decidme  ,  qué  significan  estas  visitas  misterio- 
sas? Qué  negocios  son  los  que  tenéis  que  tratar  con 
mi  esposo  ? 

Geld.  Hija  mia  :  Reignhold  es  mi  miserable,  y  es  la  causa 
de  nuestra  ruina. 

Sara.       Pero,  espl leadme... 
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(jEld.      No  lins  oido  tú  hablar  del  castillo  de  Blupleaut? 

Sara.        Sí  .  padre  mió. 

Geld.  No  has  oido  tú  hablar  de  los  tres  hijos  bastardos,  del 
conde  Ulrrico;  tres  aventureros,  Goez,  Albert  v 
Otto  ? 

Sara.         Cielos!) 

Geld.  Pues  bien;  ellos  son  los  que  disputan  el  dominio  de 
Blupteaut,  alegando  que  pertenece  á  un  heredero 
que  nunca  ha  nacido. 

Sara.  Y  qué  os  importa?  si  antes  de  un  mes  será  vuestro 
ese  castillo. 

Geld.  No  ;  no  puede  ser  mió  ,  porque  ese  heredero,  ese  mi- 
serable .  que  puede  despojarme  de  mi  último  recur- 
so ,  es  Franz. 

Sara.  Ese  es  el  que  llaman  las  buenas  gentes  de  Blupteaut 
el  hijo  del  diablo.  {Klaus  pntra  en  este  momento  para 
dejar  unos  libros ,  y  oye  hablar  del  hijo  del  diablo ,  y 
se  detiene.)  Pero  no  me  dijisteis  antes  que  no  habia 
nacido  ? 

Geld.  Es  cierto;  lo  dige...  Pero  esa  es  una  historia  horrible, 
y  yo  no  puedo  decirte  mas.  Ese  miserable  Franz  es  un 
heredero  supuesto,  no  es  el  hijo  de  Gunther,  y  lo 
probaré. 

Klaus.     [Desde  el  fondo.)  El  hijo  de  Gunther ! 

Geld.       Qué  haces  ahí?  Qué  quieres? 

Klaus.  Una  muger  que  preguntaba  por  la  señora  condesa  me 
ha  dado  esta  carta. 

Sara.       (Es  Josefina.) 

Geld.  Es  á  esa  muger  á  quien  debes  los  veinte  y  cinco  mil 
francos? 

Sara.       La  misma  ,  padre  mió. 

Geld.  Pues  bien  :  recíbela:  di  que  tu  padre  se  encarga  de 
la  deuda  :  tengo  que  arreciar  algunas  cuentas  :  exa- 
minaré mis  papeles,  y  luego  veremos.  (Veinte  y 
cinco  mil  francos!  Dios  mió!  Veinte  y  cinco  mil  fran- 
cos ! )  ( Sale  por  la  puerta  de  la  izquierda.) 

S.\RA.  Decidla  que  entre.  {A  Klaus  que  manda  entrar  á  Jo- 
sefina ,  y  continua  observando  en  el  fondo.) 
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ESCENA  X. 

Josefina,  Sara. 

JosEF.      Tenéis  algo  que  mandarme,  señora? 

Sara.  Cuando  te  escribí  esta  mañana,  no  sabia  algunas  co- 
sas ,  de  que  me  he  enterado  posteriormente.  Esa  pe- 
queña casa  de  Fontainebleau  está  dispuesta  ? 

JoSEF.  Están  convenidos  en  vendérosla  amueblada  en  vein- 
te y  cinco  mil  francos. 

Sara.  Tal  vez  no  pueda  disponer  de  ellos  en  el  momento, 
y  entretanto  será  preciso  hacer  uso  de  la  primera 
cantidad  que  te  entregué. 

JosEF.  Eso  ofrecerá  algunas  dificultades ,  porque  la  depo- 
sité en  poder  del  viejo  Araby,  y  él  tal  vez  la  habrá 
puesto  en  circulación  para  sus  préstamos. 

Sara.  Es  necesario  que  se  la  pidas :  yo  quiero  sacar  á  mi 
hija  de  la  casa  donde  la  has  colocado;  quiero  que 
sea  dichosa  y  que  viva  á  mi  lado.  Yo  te  avisaré  ma- 
ñana para  que  mandes  preparar  un  carruage ,  y  par- 
tiré con  ella.  A  dios,  Josefina.  Yo  sabré  recompen- 
sar lo  que  por  mi  haces. 

JosEF.      A  dios,  señora. 

Sara.  Hasta  mañana.  En  el  momento  de  salir  Josefina  en- 
tra el  conde.) 

ESCENA  XI. 

Sara,  Reignhold,  Klaus  en  el  fondo. 

Reig.       Sara  :  Quién  es  esa  muger  ? 

Saba.  Una  vendedora  de  encages,  á  quien  suelo  comprar 
algunos. 

Reig.  Sara :  esa  aventura  de  Lamberg ,  que  has  contado 
hace  pocos  instantes ,  ha  infundido  en  mí  ciertas  sos- 
pechas y  deseo  que  me  des  algunos  detalles. 

Sara.  No  tengo  inconveniente.  Os  repetiré  lo  mismo  que 
habéis  oido. 

Reig.  Perfectamente  :  yo  espero  que  me  contestes  á  algu- 
nas preguntas  que  pienso  hacerte. 

Sara.       Cuando  queráis. 
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Reu;.  Pues ,  si  estáis  dispuesta  ,  pasaremos  á  vuestro  ga- 
hinele. 

Sar\.       Vamos. 

Reig.  Vamos.  ;Esla  vez  no  se  escapará  el  heredero  de 
Blupleaut!) 

Ki.AUS.  [Viéndolos  marchar.]  Yo  daré  aviso  á  los  tres  bastar- 
dos ,  á  quienes  tanto  teméis. 

ESCENA  XIÍ. 

Geldberg  .  solo. 

i  Apenas  se  hayí  retirado  de  la  escena  los  demás  per- 
sonages,  sale  Geldberg  vestido  miserablemente  con  una 
gran  gorra  de  visera.  Mira  con  desconfianza  aun  la- 
do y  d  otro:  cierra  con  precaución  la  ¡merta  de  su 
cuatro  y  dice.) 

No  hay  nadie.  Ahora  soy  el  usurero  Araby.  Vamos 
al  Temple. 


FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 


(ÍI&:^Í^S}ffift(ftí®S8^SSS 


ACTO  II 


CUADRO    PRIMERO 


Plaza  del  Temple :  á  la  derecha  la  puerta  de  una  tienda 
de  ropas  viejas  ( la  de  Josefina :)  á  la  izquierda  la  del  judio 
Araby:  en  segundo  término  la  casa  de  Gertrudis.  Hipólito 
Verdier  está  sentado  á  la  puerta  de  la  tienda  de  la  derecha 
hablando  con  su  muger. 


ESCENA  I. 
Josefina.  Hipólito. 

JosEF.     Eres  un  hombre  desnaturalizado:  vas  á  arruinar  muy 

pronto  nuestra  casa  de  comercio. 
HiPOL.     Por  qué,   muger?  Porque  rae  divierto?  Porque  rio? 

Qué  quieres  que  haga,  si  estamos  en  carnaval?  Si  veo 

que  los  demás  se  divierten? 
JosEF.      Piensas  en  divertirte,  y  nada  mas. 
HiPOL.     Pero  no  ves  que  he  llegado  á  convencerme  de  que  en 

este  mundo  cuanto  mas  se  trabaja ,  menos  se  tiene? 
JosEF.     Si  todos  se  echaran  esas  cuentas... 

3 
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HiPOL.  Pero  yo  puedo  echármelas,  porque  tengo,  gracias 
á  D¡(»s.  una  muger  Irabajadora ,  cpie  dirije  el  esla- 
hlecimiento  asombrosamente. 

JOSEF.      Pues  eso  no  debe  ser:  los  hombres  son  los  que,.. 

HiPOL.  Sí,  los  hombres  son  los  que  deben...  pero  no  los 
hombres  que  tienen  una  muger  como  yo ;  una  alhaja 
que  no  tiene  precio. 

JosEF.      Déjate  de  zalamerías.  lias  hecho  mi  encargo  ? 

HiPOL.  Buscar  un  carruage  para  esa  dama  misteriosa  ,  que, 
según  parece,  quiere  huir?  Y  dime:  quién  es? 

JosEF.      Eso  es  lo  que  no  le  importa 

HiPOL.  Pues  no  me  ha  de  importar?  Una  comisión  tan  deli- 
cada !... 

JosEF.  Ya  la  conocerás :  pero  te  encargo  mucho  que  guar- 
des el  secreto,  y  que  nadie  sepa  la  dirección  que 
lleve  el  carruage. 

HiPOL.  En  cuanto  á  oso  pierde  cuidado.  Yo  mismo  guiaré  el 
carruage  .  y  yo  y  los  caballos  somos  ciegos.  [En  este 
momento  sale  Rcignhold,  atraviesa  la  plaza,  y  da  á 
Uipólito  un  golpeen  el  hombro.   Hola!  {Volviéndose.) 

JosEF.  (Se  retira  al  interior  de  la  tienda.)  Dios  mío!  Si  sos- 
pechará algo  su  marido? 


ESCENA  II. 

Keignhólü.  Hipólito. 


Reig. 

HlPOL. 

Reig. 

HlPOL. 

Reig. 

HlPOL. 


Reig. 
Hípol 

Reig. 


(A  Hipólito.)  Qué  hay? 

Se  encontró  el  pájaro. 

Ya  recibí  tu  aviso.'  Pero  estás  seguro  ?... 

Pues  no  he  de  estarlo? 

Y  le  has  visto  tú  ? 

Yo   mismo.   Estaba   sosteniendo  una  disputa  en   el 

cuartel  latino.  Sabéis  que  os  todo  un  calavera?  En 

un  momento  vio  caer  sobre  su  cabeza  sillas,  mesas... 

pero  nada...  no  por  eso  se  asustó;  al  contrario  hizo 

frente  á  todos  ellos...   Aquí  le  tendremos  dentro  de 

muy  poco. 

De  veras  ? 

Yo  le  di  las  señas  del  Temple ,  prometiéndole  que 

esta  noche  podría  divertirse,  siendo  día  de  carnaval. 

Perfectamente.  No  te  separes  de  aquí,  y  avísame 

cuando  venga.  Yo  estaré  oculto  en  un  carruage  ,  que 
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haré  parar  cerca  del  Temple  delante  de  la  iglesia  de 
santa  Isabel. 

HiPOL.     Pero  estaréis  solo  ? 

Reig.  No;  me  acompaña  otro,  que  hará  lo  que  tú  no  le 
atreves  á  hacer. 

HiPOL.  Habéis  de  saber  que  me  ha  gustado  sobremanera  el 
medio  que  habéis  elegido:  una  pendencia  para  traer- 
le á  un  lance  de  honor. 

Reig.  Sin  embargo;  no  creo  que  es  el  medio  mas  seguro. 
Has  tenido  alguna  noticia  de  los  tres  hombres  rojos,' 
los  tres  bastardos*!* 

HiPOL.  Continúan  presos  en  Francfort:  por  haber  tomado 
parte  en  una  conspiración  política:  no  vendrán  á  mo- 
lestarnos. 

Reig.  Asi  lo  espero  :  aunque  sabes  que  tienen  la  facilidad 
de  aparecerse. 

HiPOL.    No  hay  cuidado. 

Reig.  Voy  á  dar  una  vuelta  por  la  rotonda ,  á  ver  si  en- 
cuentro á  ese  muchacho ;  porque  ya  es  la  hora  ,  y 
no  debe  tardar. 

Reig.       Vamos. 

HiPOL.     Vamos    {Vánse  los  dos.) 

ESCENA  III. 

Josefina.  Sara.  Otto. 


Sara. 


JOSEF. 

Sara. 
JosEF. 

Sara. 

JosEF. 

Sara. 


JOSEF. 


[Cubierto  el  rostro  con  un  velo  negro  atraviesa  la  es- 
cena llena  de  inquietud,  y  observando  á  un  hombre 
embozado  que  la  sigue.  Se  dirige  ala  tienda  de  Jose- 
fina.) Gracias  á  Dios  que  te  encuentro. 
Silencio,  señora:  vuestro  esposo  está  á  corla  distan- 
cia del  Temple. 

Mi  esposo!  Pues  ese  hombre  que  me  sigue... 
No  tengáis  cuidado:  estaraos  en  carnaval.  Entrad 
aquí  en  mi  tienda  ,  y  podéis  estar  tranquila. 
{Observando  siempre.)  Ya  se  aleja. 
Es  imposible  que  nadie  os  conozca  con  ese  velo. 
Cada  instante  que  pasa  ,  y  mientras  mas  se  acerca  la 
hora  de  llevar  á  efecto  nuestro  proyecto,  es  mayor 
mi  temor.  Si  mi  esposo  me  sorprendiera!...  Si  mi  pa- 
dre llegara  á  saber  mi  falta!...  Estoy  segura  que  me 
malaria. 
Mañana  es  el  dia  señalado. 
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Sara.  Mañana  sería  larde.  Tú  no  conoces  mis  padecimien- 
tos. Tenemos  enemigos  encarnizados  que  tratan  de 
perdernos. 

JosEF.      A  vos? 

Sara.  Sí,  Josefina;  también  á  mí.  Esa  es  una  horrible  his- 
toria. Hace  algunos  años  que  tres  hermanos  bastar- 
dos juraron  la  ruina  de  mi  padre  y  de  sus  consocios, 
prelestando  la  posesión  de  ciertos  dominios. 

JoSEF.      Pero  para  eso  habrá  jueces... 

Sara.  Para  esos  hombres  no  hay  mas  que  venganza ;  y  la 
|)rimcia  ha  sido  cruel. 

JosEF.      La  primera  ? 

Sara.  Sí,  Josefina;  yo  he  sido  la  primera  que  he  sufrido 
todo  el  peso  de  su  venganza.  A  tí  puedo  decirlo,  por- 
que sabes  ya  parte  de  mi  secreto,  y  porque  confio  en 
tu  fidelidad. 

Jo?EF.      Podéis  confiar  ,  señorita. 

Sara.  Uno  de  esos  bastardos  me  persiguió  con  dulces  alha- 
gos ,  haciéndome  mil  protestas  de  cariño.  Yo  me  fié 
de  su  amor  y  de  sus  juramentos  ,  yo  le  quise  y  fué 
bastante  cruel  para  abandonarme  y  para  responderá 
mi  llanto  con  estas  palabras.  ((Hija  del  maldito  judío 
de  Francfort,  ya  me  he  vengado.  Estas  perdida.» 

JosEF.      Es  posible  I 

Sara.  Asi  fue ,  Josefina;  los  tres  bastardos  han  aparecido 
de  nuevo:  pero  lo  que  mas  aumenta  mi  temor  es  que 
el  joven  heredero,  á  quien  ellos  protesen  ,  conoce  á 
Noemi ,  á  mi  querida  hija ;  y  si  no  la  tengo  á  mi  la- 
do, podrá  oir  algún  dia  las  mismas  palabras  que  oyó 
su  pobre  madre.  ((Hija  de  Sara  ,  ya  me  he  vengado. 
Estás  perdida, » 

JosEF.  Podéis  estar  tranquila  ,  señorita  :  yo  os  aseguro  que 
Xoemi  no  habla  jamás  con  ninguno  de  los  que  se  acer- 
can á  la  tienda  del  buen  Araby.  [Señalando  la  que 
está  enfrente. 

Sara.  No  importa.  Yo  quiero  (|ue  no  se  separe  de  mí.  To- 
ma, te  entrego  esa  cantidad  en  billetes.  Qué  importa 
la  ruina  de  nuestra  casa  ,  si  puedo  conseguir  que  mi 
hija  sea  rica  y  feliz? 

JosEF.      Pues  disponed  lo  que  gustéis. 

Sara.  Mañana  por  la  mañana  te  enviaré  mis  alhajas:  por  la 
noche  partiremos ,  y  desde  mañana  trae  á  Noemi  á 
tu  casa. 

JosEF.  Lo  haré  asi;  pero  conviene  que  os  retiréis  para  no 
llamar  la  atención. 


—  BI- 
SARA. [Minindo  á  la  tienda  de  Arahy.)  Hace  lanío  tiempo 
que  no  la  veo! 

JosEF.  No  es  fácil  que  podáis  verla,  porque  no  estando  Ara- 
by  en  la  tienda  ,  no  se  hacen  cambios. 

Saha.  Varaos:  no  quiero  arriesgar  por  un  momento  de  feli- 
cidad el  porvenir  de  mi  hija.  {Va  á  salir  yveá  Franz 
con  un  paquete  bajo  del  brazo.)  Cielos!  No  rae  has 
dicho  que  Noerai  no  hablaba  con  nadie  ? 

JosEF.      Os  lo  puedo  asegurar. 

Sara.  Mírale  :  él  es:  el  protegido  de  los  tres  bastardos...  el 
que  ama  á  Noerai. 

JosEF,  Pues  es  la  primera  vez  que  ese  joven  ha  venido  al 
Temple, 

Sara.       No,  no:  viene  á  buscarla. 

JosEF.      No  lo  creáis. 

Sara.       Quiero  averiguarlo. 

JosEF.  Ocultaos  en  la  tienda,  y  desde  ahi  podéis  observarlo. 
{Sara  entra.) 

ESCENA  IV. 

Franz.  Sara  en  la  tienda.  Josefina  ó  la  puerta. 

Franz.  Pues,  señor,  estamos  bieu...  esta  noche  hay  un  gran 
baile  en  el  Casino.  La  condesa  no  faltará  ,  y  yo  no 
¡)odré  ir  á  darla  las  gracias  por  sus  favores.  (Metien- 
do la  mano  en  su  bolsillo.)  Cinco  francos  !  Poco  dine- 
ro es  para  un  baile  de  máscaras  I  Luego  esta  gente 
del  Temple  es  tan  tirana...  Si  yo  pudiera  reducir  es- 
to á  plata...  {Mirando  su  paquete.)  Pero  si  esta  no- 
che concluyo  con  mis  vestidos,  qué  me  queda  para 
mañana?  Bah!  Está  tan  lejos  el  dia  de  mañana!... 
Probaremos,  á  ver...  {Dirigiéndose  á  Josefina.)  Ten- 
driais  inconveniente  en  comprarme..  {Desatando  el 
paquete.) 

JosEF.  No,  no  os  incomodéis...  aqui  no  se  compran  ropas 
viejas, 

Franz.  Bien,  bien;  á  otra  parle.  {Se  dirige  á  la  tienda  de 
Araby.) 

Saka.       Lo  veis?  Se  acerca  á  la  tienda  de  Araby; 

JosKF.     Como  pudiera  acercarse  á  cualquiera  otra- 


—  38  — 


ESCENA    V 


Dichos.  NoEMí,  apareciendo  en  la  tienda. 


Fra-nz. 

NOEMI. 

Sara. 

NOEMI. 

Franz. 


NOEMI. 


Franz 

NOEMI. 

Franz. 

NOEMI. 

Franz. 

NoEjn. 
Franz. 

NOEMI. 

Sara. 

NOEMI. 


F'ranz. 
Sara. 

JOSEF. 

Franz. 

NOEMI. 

Franz. 
N0E.MI. 

Franz. 


i  Re  conociéndola.)  Grau  Dios!  Noemü 
Eres  lú ,  Franz? 

Lo  veis  ?  Mis  sospechas  eran  fundadas. 
Es  un  sueño  ,  Dios  raio! 

Después  de  vivir  separados  tanto  tiempo  volverle  á 
ver  tan  hermosa  como  siempre.  Pero,  dirae:  por  qué 
dejaste  á  Forbach  ? 

Hay  aqni  en  el  Temple  una  muíior  llamada  Josefina, 
que  fué  á  buscarme.  Yo  creí  que  rae  llevaria  al  lado 
de  mi  madre;  pero  al  llegar  á  Paris  me  dijo:  ((No 
tenéis  madre...  es  preciso  trabajar  para  vivir...»  Y 
entonces  me  colocó  en  casa  de  este  viejo  judío  que 
presta  dinero  á  los  pobres. 
Señal  de  que  tiene  un  buen  corazón. 
( Con  frialdad.)  Sí. 
Ese  anciano  puede  hacer  tu  felicidad. 
No  tengo  por  que  quejarme.. 

Sin  embargo ;  estás  pálida Tienes  algún  senti- 
miento? 
No;  ninguno. 

Sí ,  Noemi :  tú  no  eres  feliz. 

{Desputs  de  un  momento.)  Pues  bien  ,  Franz;  no  pue- 
do ocultártelo...  Soy  muy  desgraciada  ! 
(Hija  mia!) 

Si  supieras,  Franz,  que  vida  la  mia  :  encerrada  dia 
y  noche  en  esa  miserable  tienda,  donde  jamás  pene- 
tra el  sol ;  sometida  á  las  órdenes  de  un  amo  cruel, 
que  me  niega  hasta  el  alimento. 
Ese  hombre  es  un  infame :  pero  no  llores ;  aqui  es- 
toy yo  para  mirar  por  tí. 
{A  Josefina.)  Me  has  engañado! 
Yo  no  sabia... 

No  puedo  consentir  que  permanezcas  aquí  un  solo 
instante.  Tií  me  seguirás. 
No  puedo  seguirte. 
Por  qué  ? 

Prefiero  mucho  mas  sufrir ,  á  no  verme  algún  dia 
despreciada. 
Y  quién  será  capaz  de  despreciarte  ?  A  quién  tienes 
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tú  que  dar  cuenta  de  tus  acciones,  sino  á  Dios?  Yo 
juro  pi'otejertc  como  un  hermano. 

NoEMi.     No  ,  Franz  ,  no. 

Franz.  Escúchame ,  Noemi :  yo  te  amo  con  la  misma  ternu- 
ra que  quieren  los  hombres  á  su  madre,  su  familia, 
su  patria,  y  tú  debes  profesarme  igual  cariño,  por- 
que los  dos  nos  vemos  privados  de  la  protección  de 
una  madre  y  de  nuestra  familia:  vivamos  el  uno  para 
el  otro ,  y  yo  consagraré  mi  vida  á  tu  felicidad. 

Noemi.     Ah,  Franz!  Franzi 

Franz.     Por  Dios ,  Noemi ! 

Sara.  Voy  á  llamar  á  mi  hija.  (  Va  á  salir  de  la  tienda  ,  y 
ve  á  Reignhold  que  habla  en  el  fondo  con  Mira,  Hi- 
pólito y  Yanos.. )  Ah '.  mi  esposo !  ( Vuelve  á  entrar  en 
la  tienda. ) 

ESCENA  VI. 


Dichos.  Mira.  Hipólito.  Reignhold.  Yanos. 


Vanos.  (Señalando  d  F/yim-.)  Es  negocio  que  se  concluye 
pronto.  [Se  va  aproximando  hacia  Franz. ) 

Noemi.  Por  muy  cruel  que  sea  el  amo  á  quien  sirvo,  me  da 
de  comer,  y  debo  avisarle  antes  de  abandonar  su 
casa. 

Franz.  Bien-,  voy  á  buscarle  ;  y  yo  le  enseñaré...  (  Va  á vol- 
verse y  tropieza  con  Yanos ,  que  se  ha  colocado  de- 
tras  de  él. ) 

Yanos.  Antes  de  enseñar  á  nadie,  podriais  aprender  á  te- 
ner mas  política. 

Franz.  No  será  de  vos  de  quien  la  aprenda.  Qué  haciais 
detras  de  mí?,..  Pero  no  me  engaño...  Sois  el  coro- 
nel Yanos  I 

Yanos.  Y  vos  el  bribonzuelo ,  á  quien  Reignhold  echó  de 
su  casa. 

NoE>n.      Por  Dios,  Franz! 

Franz.     Y  qué  es  lo  que  buscáis  á  mi  lado? 

Yanos.  Vi  á  esa  muchacha ;  me  pareció  muy  linda  ,  y  me 
acerqué  para  darla  un  abrazo.  [.Va  á  aprximarse  d 
Noemi  y  Franz  se  lo  impide. ) 
Franz.  Deteneos ,  señor  Yanos.  Y  lú ,  Noemi ,  retírate.  [Noe- 
mi entra  en  la  tienda . ) 
Yanos.  (  Va  á  cogerlo  por  el  brazo .  y  Franz  le  da  un  bo- 
fetón.) Aparta,  ó... 
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Franz.  Miserable  !..,  ( Vanos  da  un  grito  de  cólera. ) 

Reig.  'En  el  fondo.)  Perfectamenle. 

Mira,  Tenemos  lance. 

Yanos.  Caballero,  tengo  la  elección. 

Fkanz.  Como  gustéis. 

Vanos.  Mañana  á  las  seis  en  el  bosque  de  Bolonia. 

Franz.  No  me  esperareis  mucho  tiempo. 

Vanos.  Confio  en  que  será  asi. 

Reig.  Bien,  coronel ! 

Vanos.  {Yanos  se  retira,  y  al  pasar  por  delante  de  los  de- 
mas  dice.)  Mañana  le  mataré. 

Reig.  (A  Hipólito.)  Estoy  seguro  de  ello.  Tú  no  le  pier- 
das de  vista  ,  para  que  no  falte  a  la  cita. 

HiPOL.  No  es  hombre  de  ese  temple.  {Se  van  todos.  ) 


ESCENA   VIÍ 

Franz.  Noemi.   Sara.  Josefina  en  la  tienda. 

NoEMi.     Franz!  Qué  es  lo  que  has  hecho? 

Franz.  Queria  insultarte  y  ahora  es  necesario  mas  que  nun- 
ca que  yo  te  saque  de  aqui. 

NoEMl.     Ahora  menos  que  nunca. 

Franz.  (Tiene  razón:  si  yo  muero,  quesera  enlouces  de 
ella?)  A   Dios,  Noemi:  hasta  mañana. 

Noemi.     Me  prometes  no  batirle  ? 

Franz.  Qué  disparate  !  Prometo  matarle.  Dios  me  prote- 
jerá. 

ESCENA  VIII. 


Es  de  noche:  dan  las  siete:  las  tiendas  del  Temple  se  van 
cerrando.  Dichos.  Araby. 


Araby  .     Noemi !  Noemi ! 

Noemi.     No  oyes?  Es  mi  amo. 

Araby.  Como  es  eso'.  La  tienda  abierta  todavía!  [Viendo 
que  la  puerta  está  abierta  :  d  yocmi.  ]  Asi  ganas  el 
|)an  que  comes?  Todo  el  mundo  ha  de  conspirar  pa- 
ra asesinarme.  V  este  paquete  que  has  dejado  caer? 
{Cogiendo  el  paquete  que  llevaba  Franz,  que  está  en 
el  suelo. 
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Franz.     Son  mis  vestidos,  que  me  pertenecen. 

Araby.     Ah!  Tomad. 

Franz.     Si  quisierais  hacerme  el  favor  de  comprármelos  ? 

Araby.     Imposible  :  ya  ha  pasado  la  hora. 

Fra>z.     Pero... 

Araby.  Ya  os  he  dicho  que  es  imposible...  (  A  Noemi. )  Y  tu 
cierra  la  tienda ,  y  al  momento  acuéstate ;  con  eso 
no  necesitas  gastarme  luz.  [Noemi  entra  y  cierra. 
Araby  se  retira.) 


ESCENA  IX. 


Franz.  Josefina.  Sara.  Gertrudis.  Hipólito.  Después  Otto, 
Albert.  Goez,   envueltos  en  sus  capas  encarnadas. 


Franz.  Ahora  necesito  mas  que  nunca  dinero  ,  y  son  ma- 
yores los  obstáculos  para  adquirirlo...  Vamos  á  ver 
si  alguno  quiere  estos  vestidos, 

Otto.  (/)eíeíitendo/e.)  Perdonad,  caballero:  he  observado 
que  queríais  dar  salida  á  esos  vestidos.  Yo  os  acon- 
sejarla que  entraseis  en  casa  de  Hans  Dorn.  y  él 
os  sacará  tal  vez  de  cualquier  apuro. 

Fbanz.  { Llama  en  casa  de  Hans. )  Os  doy  gracias  por  el 
aviso.  [  Otto  hace  señas  á  Alhert  y  Goez  ,  y  habla 
con  ellos,  señalando  á  Franz.) 

Sara.  {En  la  tienda. )  Todos  se  han  retirado:  la  vida  de 
ese  joven  peligra,  y  yo  quiero  salvarle! 

Gert.  ( En  la  ventana  á  Franz. )  Sois  vos  el  que  habéis 
llamado  ? 

Franz.     Sí,  señora.  Se  puede  ver  al  señor  Hans? 

Gert.  No  ha  venido  todavía.  Pero  voy  á  abriros  ,  y  podéis 
esperarlo. 

Sara.  (  Con  el  velo  echado .  pasando  á  el  lado  de  Franz.) 
Por  vos  y  por  Noemi... 

Franz.     f  Volviéndose. )  ( Noemi ! ) 

Sara.  Asistid  esta  noche  al  baile  del  Casino.  ( Sara  se  re- 
tira y  Franz  se  queda  asojnbrado. 

Franz.     Esta  noche! 

Gert.       {Abriendo  la  puerta.)  Podéis  entrar. 

Franz.     [Entra.)  Gracias. 

HipOL.  {Sale  y  ve  á  Franz  que  entra  en  casa  de  Hans.) 
Qué  irá  hacer  ese  joven  en  casa  de  Hans  ?  Bueno 
será  no  perderlo  de  vista. 
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Otto.  ^Después  que  entra  Hipólito  en  casa  de  Hans  dicr 
d  Alherty  Goez  que  le  acompañan.)  Ya  estaraos  á 
el  lado  del  hijo  de  nuestra  hermana  para  proteger- 
le ,  gracias  á  nuestros  carceleros,  somos  libres  y 
podemos  mirar  por  su  vida:  pero  no  olvidéis  que 
hemos  prometido  volver  á  presentarnos  en  nuestras 
prisiones,  cuando  haya  transcurrido  un  mes,  y  la 
palabra  de  los  tres  bastardos  de  Blupteaut  es  sa- 
grada :  no  perdamos  tiempo '.  Esta  noche  al  baile  del 
Casino !     Vánse. ) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO. 


{El  Casino.  Sala  amueblada  con  lujo  é  iluminada:  algunas 
mesas  para  servir  comidas ;  á  la  izquierda  la  puerta  de  un 
gabinete:  d  la  derecha  otro  gabinete:  puerta  al  foro, otra  se- 
gunda puerta  á  la  izquierda. ) 


ESCENA  I. 

Reignhold.  Mira,  Yanos. 

Mira.      Qué  gran  concurrencia! 

Yanos.  Reignhold  se  ha  empeñado  en  traerme  aqui  esta  no- 
che. 

Reig.  Nuestra  presencia  en  el  baile  es  sumamente  útil.  Cual- 
quiera que  nos  vea  con  la  frente  levantada  y  la  son- 
risa en  los  labios,  no  podrá  sospechar  de  nuestra  falta 
de  crédito,  ni  de  la  crisis  metálica  que  nos  agovia.  Se- 
ñores ,  conviene  que  sigáis  mis  consejos.  Os  dije  que 
los  pagarés  de  Nesmer  no  se  presentarían ,  y  ya  veis 
si  he  acertado. 
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MiRA.       Sí ;  pero  y  el  hijo  del  diablo? 

Yanos.  Desde  mañana  no  nos  incomodará.  A  las  siele :  en  el 
bosque  de  Bolonia;  no  olvidareis  la  hora. 

MiBA.       No  la  olvidaré. 

Re!G.       Ese  muchacho  morirá  indudablemente. 

Yanos.  Estoy  seguro  de  ello.  Pero,  se  me  figura  que  hemos 
paseado  bastante  y  que  los  concurrentes  nos  han  vis- 
to ya ,  como  Reignhold  dice  con  la  sonrisa  en  los  la- 
bios. Ahora  convendría  descansar  y  destapar  algunas 
cuantas  botellas. 

MiKA.  El  baile  nos  ha  hecho  abandonar  los  demás  salones. 
y  creo  que  nos  veremos  obligados  á  abandonar  este 
también.  Asi  pues,  creo  lo  mas  acertado  retirarnos  á 
un  gabinete. 

Reig.  Tienes  razón.  Mozo \  [Se  presenta  unmozo.)Vn  gR- 
binete  y  tres  cubiertos. 

Mozo.  [Abre  el  gabinete  de  la  izquierda.  )  Podéis  ocupar 
este. 

ESCENA  lí. 


Franz  ,  Otto,  Después  Reignhold. 

Franz.  {Sale  de  dominó  negro,  seguido  de  Otto.]  Es  singular! 
No  puedo  dar  un  paso ,  sin  que  me  sigan  dos,  ó  tres 
enmascarados.  Señalando  á  Otto,  disfrazado  con 
el  trage  de...]  Este  sobre  todo  es  el  mas  molesto.  {Se 
oyen  algunos  golpes  para  llamar  á  el  mozo,  en  el  ga- 
binete en  que  entraron  Reignhold,  Mira  y  Yanos.) 

Otto.       (Acercándose  á  Franz.)  Máscara  :  me  conoces? 

Franz.     No  te  conozco  :  pero  quisiera... 

Otto.       Dame  el  brazo  ,  y  pronto  nos  conoceremos. 

Franz.  Estás  decidido  á  no  dejarme  en  paz  en  toda  la  no- 
che? Por  tí  he  perdido  hace  poco  un  domino  azul. 

Otto.  No  te  apures  por  eso  :  otros  habrá  y  de  distintos  co- 
lores. 

Fra.s:z.     No  importa :  el  azul  me  agradaba  mas. 

Otto.      Ten  paciencia. 

Franz.  Acabemos  de  una  vez:  si  os  proponéis  perseguirme, 
es  preciso  que  la  broma  tenga  un  término.  Me  cono- 
céis? [Quitándose  la  máscara.) 

Reig.  {En  este  momento  sale  Reignhold  del  gabinete  llaman- 
do á  un  mozo  ,  y  ve  á  Franz.]  Franz! 

Otto.  (No  me  equivoqué:  era  él.  [Alto  á  Franz.  Dispen- 
sadme caballero.  Veo  que  me  he  engañado.  Estoy  á 
vuestras  órdenes.  {Se  retira  por  el  foro.) 
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Franz.     Gracias  á  Dios  que  rae  encuentro  solo;  vov  á  buscar 
mi  dominó  azul.  {Va  d  dirigirse  hacia  el  foro,  y  sa/e 
Sara  de  dominó  azul.)  Ella  es  I 
Sara.       El  es ! 

Franz.  [La  dá  el  brazo.)  Por  fin  te  encuentro  otra  vez,  her- 
mosa máscara.  Qué  tienes?  Tú  tiemblas!  Temes  aca- 
so la  mirada  celosa  de  un  amante?...  Ven  conmi^^o  á 
este  gabinete  ,  y  nadie  nos  incomodará.  ° 

Sara.       (Qué  he  de  hacer.  Dios  mió  !  Va  en  ello  la  felicidad 

de  mi  hija  !) 
Franz.     Nada  me  dices? 

Reig.       {Observándolos.)  (Si  yo  pudiera  oir  su  voz  !) 
1  ANOS.     {Saliendo  del  gabinete  con  Mira. )  Pero  ,  conde  ,  qué 
hacéis  ahí?  Os  estamos  esperando.  {Reignhold  les  hace 
senas  para  que  callen.) 
Sara.       Cielos!  Mi  marido  I 

Franz.  {Que  ha  advertido  la  conmoción  de  Sara,  vuelve  la 
cara  para  saber  la  causa,  y  reconoce  al  conde  )  Se  ha 
asustado  al  ver  al  conde!...  Si  fuese  ella!...  venid, 
señora  ,  venid  :  en  esta  sala  no  estáis  tranquila.  {Se 
retiran  por  una  de  las  puertas  de  la  qaleria  del  fon- 
do.) ' 

Yanos.     (.4  Reignhold.)  Pero  qué  tenéis? 

Reig.       Habéis  visto  ese  dominó  azul  ? 

Mira.       Un  lindo  talle  por  cierto. 

Reig.       Se  me  figura  que  es  la  condesa. 

Mira.      Estáis  loco? 

Reig.       Dejadme  ..  quiero  averiguarlo. 

Vanos.     Vais  á  dar  un  escándalo^ 

Reig.       No,  no;  se  han  marchado  huyendo  de  mí. 

Coronel :  no  le  dejéis  salir,  y'yo  me  encargo  de  sa- 
ber quien  es  esa  máscara. 


Mi 


ESCENA  III. 

Reignhold.  Mira.  Vanos.  Otto.    (1) 

Otto.  {Colocándose  en  la  puerta  por  donde  salieron  Franz 
y  Sara.)  (La  condesa  nos  es  demasiado  útil,  para  per- 
mitir que  estos  hombres  la  molesten.) 

Reig.       Vamos. 


;0     En  esle  cuadro  deberdn  vestir  Orro  .    At.ckkt  y  Goh.  ,  ires   trages  igu.iles 
i\v  cualquiera  época.  "^        ou-'i-r» 
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Mira.  ,á  Otto.)  Caballero :  si  me  hacéis  el  obsequio  de  de- 
jarme pasar. 

Otto.  (Cruzándose  de  brazos.)  Señor  doctor  Mira  conserváis 
todavía  vuestro  famoso  elixir ,  que  con  tanta  facili- 
dad abre  el  camino  para  la  otra  vida  ? 

Mira.      (Lleno  de  terror  retrocede.]  Cielos! 

Yaxos.  Qué  es  eso,  doctor?  Paso,  máscara.  {Á  Otto  que  se 
presenta  también  á  impedirle  el  paso.) 

Otto.  Yanos  Georgy  :  pensáis  batiros  mañana  con  la  mis- 
ma espada  con  que  matasteis  á  el  conde  Uirrico  de 
Blupteaut? 

Yanos.     Qué  oigo  ? 

Reig.       Pero  ,  señores :  qué  quiere  ese  hombre  ? 

Otto.  Conde  Reianhold;  os  acordáis  del  antiguo  presidiario 
Regnolt?  [Otto  desaparece.) 

Reig.       Señores :  es  preciso  seguir  á  ese  hombre. 

Mira.       Por  allí. 

Yanos.     Sí  ,  vamos.  {Se  van  los  tres.) 

ESCENA  IV. 

Franz  y  Sara  por  la  derecha. 

Franz.  Linda  máscara :  dices  que  tienes  muchas  cosas  que 
contarme  ,  y  á  pesar  de  esto  te  niegas  á  seguirme  ? 

Sara.       No  queria  volver  á  esta  sala. 

FR.ANZ.    Ya  se  han  retirado  los  que  tanto  te  asustaban. 

Sara.       Y  si  vuelven? 

Franz.  No  hay  mas  remedio  que  entrar  en  ese  gabinete. 
(Entran  en  el  gabinete  de  la  derecha.)  Mozo  !  Pron- 
to ,  una  cena. 


ESCENA  V. 

Otto  entra  y  se  sienta  junto  á  una  mesa. 


Mozo,  mozo!  un  bislek  y  una  botella  de  Burdeos. 
Perfectamente :  ya  no  pienso  perderlos  de  vista.  El 
pobre  muchacho  va  á  caer  en  el  lazo  que  le  prepa- 
ran esos  infames .  pero,  no  será  mientras  yo  viva. 
Es  preciso  alejarle  de  aquí,  y  sobre  todo  es  necesario 
que  los  tres  asesinos  de  mi  hermano  no  salgan  de 
estos  salones.  Pensemos  primeramente  en  que  Franz 


se  marche.  Mozo,  raozo!  {Sale  el  criado.)  ven  acá, 
tú  tienes  cara  de  hombre  listo :  aquí  tienes  25  fran- 
cos si  adelantas  una  hora  el  reló  que  está  en  ese  ga- 
binete. 

Criado.   Voy  al  momento.  'Entra  en  el  gabinete.) 

Otto.  Cuando  vea  Franz  que  es  la  hora  de  la  cita  ,  no  se 
detendrá  un  momento... 

Criado.    [Saliendo)  Estáis  servido. 

Otto.      Toma  lo  ofrecido:  dame  la  cuenta. 

Criado.    Tomadla. 

Otto.  [Pagando,]  Estamos  en  paz.  {Retirándose.)  Vamos  á 
buscar  á  mis  dos  hermanos. 


ESCENA  VI. 


Franz.  Sara. 

Franz.     Son  las  seis  y  media.  A  las  siete  debo  batirme.  Mozo, 
mozo ! 

Sara.       Oh!  No  puede  ser!...  No  os  separareis  de  mi  lado. 

Franz.     Y  faltar  á  mi  palabra  ! 

Pasar  yo  por  un  cobarde  ! 

Sara.       No  ,  Franz,  no  iréis:  si  amáis  á  Noemi...  debéis  mi- 
rar por  vuestra  vida  ,  para  protegerla. 

Franz.     Sí,  la  amo;  pero  no  podré  vivir  deshonrado. 

Sara.       (Asiéndole  del  brazo.)  No  ,  no  saldréis. 

Franz.     Dejadme,  dejadme.  Mi  honores  lo  primero.  {Vase 
por  la  izquierda  del  foro.) 

Sara.       No  ,  no  ;  yo  debo  seguirle.  Dios  mió!  Dios  mió  1  sal- 
vad al  protector  de  mi  pobre  hija.  {Le  sigue.) 


ESCENA  VII. 

Vanos.  Rkignhold.  Mira,  entran  por  el  foro  derecha. 


Reig.  Son  las  seis  de  la  mañana  y  ese  joven  no  ha  salido 
todavía  de  estos  salones. 

MiuA.  Yo  rae  he  colocado  en  la  puerta,  y  hace  algunos  ins- 
tantes no  habia  dejado  el  baile. 

Keig.  y  qué  haremos?  Yo  temo  que  no  acuda  á  la  cita,  y 
que  quedemos  burlados. 
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Vanos.  Vo  no  lo  creo:  me  ha  parecido  un  muchacho  resuel- 
to, y  que  no  tiene  nada  de  cobarde. 

Mira.  Sin  embarso  pudiera  no  ir.  y  en  ese  caso  nada  ha- 
bríamos adelantado 

Reig.  Entonces  no  podemos  perder  tiempo:  acudamos  al 
lugar  de  la  cita ;  y  si  no  se  presentara,  le  persegui- 
remos hasta  concluir  con  él. 

Mira.       Vamos. 

Todos.  Vamos.  [Al  dirigirse  á  la  puerta  del  foro,  se  presentan 
Olio,  Alhert  y  Goez:  traerán  capas  sohre  sus  trages, 
y  caretas  negras  ó  encarnadas.) 


ESCENA  VIII. 

Dichos.  Otto.  Albert.  Goez. 


Otto. 

Todos. 
Otto. 


Yanos. 
Otto. 

Reig. 
Otto. 


Reig. 
Otto. 


Yanos. 
Otto. 

Yanos. 

MlR.4. 

Reig. 


Deteneos ,  señores ;  no  tenéis  necesidad  de  ir  al  bos- 
que de  Bolonia. 
Cielos! 

Tenéis  una  cita  para  matar  á  un  pobre  muchacho... 
I.a  espada  del  Madgyar  Yanos  Georgy  es  digna  ,  según 
dice  él,  de  acometer  únicamente  grandes  empresas. 
No  creo  que  sea  una  gran  hazaña  asesinar  á  un  niño. 
Caballero... 

Poco  á  poco :  no  hay  que  dar  voces.  {A  sus  herma- 
nos.) Cerrad  antes  esas  puertas.  [Las  cierran.) 
Si  no  nos  decís  quien  sois... 

Y  qué  os  importa?  Vamos  á  lo  que  interesa.  Señor 
Yanos  Georgy,  queréis  cruzar  vuestra  espada  con  la 
mia  ? 

Pero  tratáis  de  impedir...  ? 

Eso  mismo :  son  las  siete  de  la  mañana :  es  la  hora 
de  vuestra  cita ,  y  trato  de  impedir  que  vayáis  á  ma- 
lar á  el  heredero  de  Blupteaut ;  al  Hijo  del  Diablo, 
que  tanto  os  asusta. 
Es  decir  que  buscáis  un  lance? 
Yo  no  le  busco :  la  cuenta  que  tenemos  pendiente  es 
bien  antigua. 
Un  lance  mas  ó  menos. 
Pero  no  veis?.  . 
Eso  es  imposible. 
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Yanos.  ;-1  Mira  y  fídgnhold.)  Dejadme:  [A  Olio.)  Quitaos  la 
máscara  ,  y  decidme  vuestro  nombre. 

Otto.       No  quiero  decíroslo  :  pienso  batirme  enmascarado. 

Reig  Este  es  un  complot  fraguado  entre  vos  y  el  adversa- 
rio del  coronel. 

Otfo.      Silencio  ,  caballero:  yo  no  hablo  con  vos. 

MiKA,  Nosotros  somos  los  testigos  del  coronel  y  no  podemos 
consentir... 

Otto.  Muy  bien :  si  es  que  queréis  ocupar  su  puesto  antes 
que  él .  en  ese  caso...  {Mira  retrocede.) 

\\^09,.      Por  última  vez.  Quién  sois?  De  lo  contrario... 

Otto.  No  os  batiréis  conmigo  ?  Pues  bien  :  yo  os  recordaré 
cosas  que  os  harán  empuñar  la  espada ,  y  si  no  pro- 
curáis hacerme  callar,  matándome,  pienso  publicar 
por  todas  partes... 

Reig.      Cuáles  son  vuestros  testigos?  No  tenemos  armas. 

Otto.  {Señalando  á  sun  dos  hermanos  )  Testigos!  Ahilos 
tenéis.  Armas!  {Se  acerca  ú  uno  de  ellos:  este  se  des- 
emboza y  le  presenta  dos  floretes.)  Aqui  están.  Nos  ba- 
tiremos á  muerte.  Uno  de  los  dos  ha  de  quedar  en  esta 
sala.  Todos  tenemos  obligación  de  proteger  al  que  que- 
de con  vida.  Aprovechémonos  del  ruido  del  festín  ,  y 
mientras  la  policía  hace  sus  pesquisas,  para  averiguar 
quien  es  el  cadáver  que  se  encuentre  en  esta  sala, 
pueden  haber  sucedido  otras  cosas  nuiy  estraordina- 
rias.  {A  Reignholdy  3/i>a.) Señores,  atrás.  Vos,  señor 
coronel,  escuchadme,  (^a&íandoá  íní-dia  ro-.)  Yanos 
Georgy  :  tú  has  contado  á  esos  hombres  que  habías 
abandonado  la  Hungría  por  haber  muerto  en  desafio 
al  hermano  de  una  jóver»  noble  á  quien  seducisle. 
Yanos  Georgy ;  has  mertído  villanamente.  Tú  ma- 
taste al  conde  de  Rosamberg ,  antes  de  ponerse  en 
guardia...  tú  le  asesinaste  ..  eres  un  infame. 

Vano?.     Miserable! 

Otto.  Vanos  Georgy  ;  te  has  alabado  de  haber  mr.erto  en 
desafío  al  conde  Ulrrico  de  Blupteaut...  También  has 
mentido...  Tú  le  asesinaste  al  coger  su  espada:  eres 
un  infame. 

Y'anos.     Una  espada,  pronto,  una  espada! 

Reig.       Pero  coronel !... 

Y'anos.  No  escucho  nada...  una  espada...  es  la  misma  voz  de 
ese  hombre  que  antes  nos  impedia  el  paso.  Es  pre- 
ciso que  muera 

Otfo.      {Le  presenta  las  dos  espadas.)  En  guardia  ! 

Vanos.     En  cuardia!    Principia  el  combate.  Yanos  lleva  ven- 
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taja  S(ihi('  Olio;  pero  ú  pacos  inslanlcs  rnihe   Yanos 
una  retocada  en  el  costado  y  car.]  Ah  ! 

Reig.       Qué  decís  ? 

Mira.  {Se  aproxima  á  reconocer  la  herida. )  No  lienc  re- 
medio. 

Otto.  {A  Mira  y  Reignhold  .)  Huid  de  aqiii  al  momento: 
ese  hombre  me  pertenece...  (Hinca  una  rodilla  en 
tierra  al  lado  de  Vanos.)  Yanos  Georgy...  Mírame. 
(Se  quita  la  máscara.)  Soy  uno  de  los  tres  bastardos 
de  Élupteaut.  {Se  levanta. 

Yano.-.      (Horrorizado)  Ah\  Olio  \  Perdonadme!  {Muere.) 

{Cae  el  telón  y  en  el  mismo  momento  Otto  se  diriye  ron 
sus  hermanos  á  la  puerta.) 


m  m  ACTO  SEr.if\íKf. 


rg^§S§§^S^§i§§Í§^S§ 


ACTO  III 


CUADRO  PRIMERO. 


Intciior  de  la  tienda  de  Aráby  en  el  Temple,  llena  de  ro- 
pas y  muebles  viejos  y  antiguos  :  puerta  á  la  izquierda  y  dere- 
cha :  otra  en  el  fondo  que  da  á  la  tienda ,  desde  donde  se  ve  la 
plaza  de  la  Rotonda:  una  ventana  á  la  derecha  en  primer  tér- 
mino, A  la  izquierda  en  segundo  termino  un  armario. 


ESCENA  I. 

NOEMI. 

Dios  mió !  Por  qué  me  abandonáis  así  ?  Por  qué 
queréis  que  sufra  yo  tantas  miserias?  Porqué  me 
traíais  con  tanto  rigor?  He  soportado,  sin  quejarme, 
el  hambre  y  el  frió  ;  pero  no  será  igual  mi  sufri- 
miento, si  me  quitáis  el  único  protector  que  meque- 
da  en  el  mundo!  Franz!  Franz!  Ya  ha  pasado  la 
hora  en  que  debia  batirse !  Tal  vez  habrá  caido  ba- 
jo el  puñal  de  sus  asesinos !  Salvadle ,  Dios  mió! 
Salvadle !  Oh!  él  es.,,  mi  amo.  {Se  oye  ruido. ) 


ESCENA  lí 


Ap.aby.  Noemi. 


AnvBY, 

iSOEMI. 

Araby, 

Noemi. 
Arabv. 


Noemi. 

AUABY, 


Noemi. 
Araby. 
Noemi. 
Araby. 


Noemi. 
Araby. 


Qué  haces  ahí,  perezosa?  Te  lengo  yo  en  nú  casa, 
para  que  estés  mano  sobre  mano  ? 
Estoy  enferma  ,  señor :  las  fuerzas  rae  faltan. 
[  Dirijiendose  d  ella. )  Yo  le  daré  fuerzas  con  mi  lá- 
tigo. 

Piedad  ,  señor  .  piedad  ! 

Cuidado  con  que  te  vuelva  á  suceder.  Voy  á  abrir 
la  tienda:  hoy  es  dia  de  gran  negocio:  habrá  mu- 
chos empeños. 

Voy  á  prepararos  el  desayuno.  (  De  este  modo  po- 
dré salir  para  saber  de  Franz.  ] 
No,  es  ya  tarde:  tú  tendrás  ya  gana;  pues,  mira, 
no  tienes  necesidad  de  comprar  nada  :  tu  amiga 
Josefina,  la  vendedora  de  encages  ,  te  traerá  de 
almorzar  como  acostumbra.  Esa  muger  es  muy  des- 
pilfarradora, y  tendrá  que  concluir  mal.  Oye Si 

te  regalara  bastante  almuerzo,  guarda  algo,  y  rae 
ahorras  el  gasto  de  mañana:,,  basta  ya  de  conver- 
sación ,  perezosa ,  y  vamos  á  tu  labor. 
Si  me  permitierais  salir  un  momento... 
Salir!... 

Por  muy  poco  tiempo. 

Salir!  Quieres  salir?  Y,  qué  significa  ese  empeño?.. 
Tú  me  has  robado ;  tu  quieres  sacarlo  de  esta  casa 
y  por  eso  deseas  salir. 

Dios  mió !  Dios  raio !  Qué  he  hecho  yo ,  para  que  me 
tratéis  con  tanta  crueldad  ? 

Basta  yá:  ponte  á  trabajar,  y  cuidado  con  salir  de 
casa.  (Sale  por  d  fondo  por  la  puerta  que  conduce  á 
la  tienda. 


ESCENA  III. 


Noemi.  Después  Josetina. 


Noemi.     No  hay  roraodio :  es  preciso  tener  paciencia,   y  ní- 
vir  en  la  misma   incerlidumbre.  Sin  saber  del   pobre 
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Franz:  (  Se  nye  llaviar  en  la  puerta  pequeña  del 
foro.)  Han  llamado  á  aquella  puerta...  no:  yo  no 
me  atrevo  á  abrir. 

JosEF.      (  Dentro. )  Noemi  I 

NoEMi.  Es  la  voz  de  Josefina !  Me  traerá  tal  vez  un  pedazo 
de  pan  ! 

JosEF.      Noemi,  abre:  traigo  noticias  de  Franz. 

NoEMí,  De  Franz!  ( Ah  !  Dios  mió!  vive  ,  y  no  me  ha  olvi- 
dado. )  Esperad  un  momento.  (  Abre  la  puerta  pe- 
queña y  sale  Josefina. ) 

JosEF.      Porqué  no  abriste  antes? 

NoEMi.  Estaba  ocupada.  .  No  habéis  dicho  que  me  traíais 
noticias  de.... 

JosEF.  Sí,  de  Franz.  Ese  joven  es  muy  honrado,  y  no  te 
olvida. 

Noemi.     Pero,  le  habéis  visto? 

JosEF.  No,  no  le  he  visto;  pero  voy  á  contarle  lo  que  me 
ha  sucedido.  Hipólito ,  mi  esposo,  tenia  curiosidad 
de  saber  para  qué  habia  entrado  Franz  en  casa  de 
Hans :  yo  traté  de  disuadirle  ,  pero  él  se  empeñó 
en  que  yo  habia  de  averiguarlo ,  y  que  con  cual- 
quier protesto  me  introdujera  en  casa  de  nuestro 
vecino.  Entré  efectivamente,  y  encontré  á  ese  joven 
empeñando  sus  vestidos.  Hans  le  dio  por  ellos  una 
cantidad  regular,  y  Franz  hizo  luego  dos  partes, 
diciéndole  :  «  Si  mañana  á  las  nueve  no  he  vuelto  á 
vuestra  casa  ,  entregaréis  ese  dinero  á  Noemi ,  la 
joven  huérfana ,  que  habita  cu  la  tienda  del  judío 
Araby. 

Noemi.     Y  no  ha  vuelto? 

JosEF.  Esperad  :  yo  me  salí ,  y  fui  á  dar  cuenta  á  Hipó- 
lito del  objeto  de  la  visita  de  Franz,  y  mi  marido 
entró  entonces  en  casa  de  Hans. 

Noemi.     Pero,  no  ha  vuelto? 

JosEF.  He  tratado  de  informarme,  pero  todavía  no  ha  vuel- 
to. Hans  rae  dio  ese  dinero  para  que  te  lo  entre- 
gara. 

Noemi.    Muerto !  Dios  mío  ! 

JosEF.  No;  no  hay  cuidado:  ya  se  que  tenia  que  asistir  á 
un  desafio;   pero  él  es  valiente  y... 

Noemi.  No  ,  no :  habrá  muerto.  Soy  muy  desgraciada  !  Mar 
chaos  antes  que  venga  mi  amo. 

JosEF.      No  ,  hija  mia;  pronto  pienso  sacarte  de  aquí. 

NoEKi.     De  veras  ? 

JosEF.      Sí ,  muy  pronto :   espero  solamente  que  Araby  me 
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entregue  una  canlidad,  que  le  di  á  guardar. 
cío...  aquí  viene...  [Sale  Arahy.] 


Silen- 


ESGENA  IV 


Dichas.    Araby 


Araby.  Qué  es  eso?  Quién  os  ha  permitido  entrar  hasta 
aquí? 

JosEF.  Señor  Araby  :  venia  por  el  dinero  que  os  entregué  á 
guardar :  me  disteis  una  letra  contra  el  barón  de 
Geldberg ,  diciéndome  que  al  momento  me  lo  entre- 
garían ;  pero  nada  he  i)od¡do  conseguir. 

Arabv.  Marchaos  de  aquí,  vieja  embustera  :  yo  no  os  debo 
nada. 

JosEF.  {Ap.  á  Noemi )  Procura  esta  noche  ir  á  mi  tienda,  y 
podré  darte  alguna  buena  noticia. 

Araby.  Marchad  ,  os  digo  :  y  tú ,  Noemi ,  quítate  de  mi  pre- 
sencia, y  no  vuelvas  á  hablar  de  esta  muger. 

JoSEF.  No  penséis  que  vais  á  intimidarme  con  vuestras  vo- 
ces. Acudiré  á  los  tribunales,  y  veremos  si  el  judío 
Araby  se  atreve  á  negarme  entonces  el  dinero ,  que 
yo  misma  le  he  entregado. 

Araby.  {Llevándola  por  un  brazo  hasla  la  puerta,)  Fuera  de 
mi  casa. 


ESCENA  V. 


Araby,  Después.  Otto. 


Qué  dia ,  Dios  de  Israel!  Parece  que  todas  las  furias 
conspiran  contra  nosotros...  Reignhold  arruinado  !... 
Nuestro  crédito  próximo  á  perderse.  {Se  dirige  á  la 
percha ,  y  detrás  de  la  ropa  ahre  una  pequeña  puerta 
en  la  pared  y  saca  una  caja.)  Voy  á  ver  mi  dinero... 
voy  á  verle  :  este  es  el  único  consuelo  que  rae  queda. 
Aquí  está:  aquí  le  tengo...  nadie  sabe  que  poseo 
todavía  grandes  cantidades  ,  y  que  puedo  figurar  co- 
mo uno  de  los  primeros  banqueros...  V  he  de  dar  yo 
este  dinero  á  Reignhold,  para  que  lo  arriesgue  en 
una  jugada,  que  si  bien  puede  hacerme  poderoso, 
puede  también  arruinarme.  No,  no...  (Abrazando  el 


o  o 


Orro. 

Ababy. 
Otto. 
Araby. 
Oxia. 

Araby. 

Otto. 

Araby, 


Otto. 

Araby. 
Otto. 


Araby. 

Otto. 
Araby. 

Otto. 
Araby. 
Otto. 
Araby. 


Otto. 
Araby. 

Otto. 
Araby. 


Otto. 


cajón.)  Mi  oro...  yo  no  íjuiero  mas  especulaciones..- 
quiero  mi  oro  y  nada  mas.  [Se  oye  ruido.)  Quién? 
Quién  es  ?  Quién  viene  á  robarme?  {Guarda  precipi- 
tadamente el  cajón.)  Quién  sois? 
{Sale  con  el  trage  de  un  viejo  alemán.)  No  es  esla  la 
tienda  del  señor  Araby? 
No :  no  sé  quien  es. 
Pues  si  me  han  dicho  que  es  esta. 
Os  han  engañado. 

Creo  que  sois  vos  el  que  me  engañáis.  Vamos ,  de- 
cidme la  verdad.  Soy  Vsaac  Fusler,  de  Francfort. 
Ysaac  Fusler! 
Qué ,  no  me  conocéis  ya  ? 

Es  verdad  ,  si.  Esa  barba  rubia...   (Cierra  la  puerta 
y  vuelve  á  su  lado.)  Hace  veinte  años  que  no  os  veia, 
y  no  es  eslraño.  (Este  hombre  es  bastante  rico,  A 
qué  vendrá  á  verme?) 
Parece  que  vuestros  negocios  no  van  mal? 
Ay,  hermano!  Los  tiempos  están  muy  malos  ! 
Lo  mismo  sucede  entonces  en  París  que  en  Francfort; 
pero  tengo  todavia  un  gran  capital ,  que  pienso  con- 
sumir tranquilamente  los  dias  que  me  queden  de 
vida. 

(Respiro!  No  viene  á  pedirme  dinero!)  Con  que  de- 
cíais que  venis  á  emprender  algunos  negocios? 
Sí ,  negocios  de  bolsa. 

Cuidado  que  hay  mucho  bribón.  Si  queréis  os  puedo 
indicar  algunos  negocios  muy  buenos. 
Decidme. 

Conocéis  va  el  Temple? 
Sí. 

El  Temple  está  en  alquiler,  y  el  que  lo  ha  tomado, 
da  por  él  cuatrocientos  rail  francos  cada  año ,  y  saca 
cien  mil  mas  de  sus  inquilinos. 
Será  un  buen  especulador. 

A  el  contrario:  es  un  necio,   porque  puede  ganar 
muy  bien  doscientos  mil. 
Pues  es  un  buen  negocio. 

El  que  este  año  lo  ha  tomado  en  arrendamiento,  tie- 
ne necesidad  de  reunir  fondos ;  y  si  le  dieran  en  el 
acto  doscientos  mil  francos ,  indudablemente  cederla 
en  vuestro  favor  la  escritura. 

Perfectamente:  quiere  decir,  que  yo  aprontaré  la 
mitad  de  esa  cantidad  ,  y  vos  la  otra  mitad  ,  y  des- 
pués partiremos  las  ganancias. 
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Akaby.  Bien  ,  partiremos.,  pero  vos  apronlais  toda  la  can- 
tidad. 

ÜTTO.       No  puede  ser. 

Araby.  Vo  proporciono  el  negocio ,  que  lleva  en  sí  tanto  va- 
lor como  la  cantidad  aprontada. 

Otto.       Bien  ,  bien:  no  reñiremos  por  eso. 

Arabv.     Es  decir  que  aceptáis? 

Otto,  Lo  acepto;  pero  me  queda  únicamente  una  dificul- 
tad; el  no  tener  fondos  disponibles. 

Arabv.     I. o  creo;  pero  supongo  que  tendréis  valores... 

Otto.       Una  letra  que  quisiera  descontar. 

AuABY.     Qué  cantidad? 

Otto.  Ciento  treinta  mil  francos,  sobre  una  casa  acredita- 
da ,  si  queréis  lomarla. 

Araby.  Yo  no  puedo;  pero  tengo  amigos...  El  barón  de  Geld- 
berg. 

Otto.  El  barón  de  Geldberg  enlraria  en  el  negocio  ?  Es 
rico? 

AR.4BV.     Seguramente. 

Otfo.  {Sacando  una  cartera  )  Bien  :  en  ese  caso  ,  podrá  ha- 
cerse efectiva  esta  letra  de  ciento  treinta  mil  francos 
sobre  la  casa  de  Reignhold,  Geldberg  y  compañía. 
(La  presenta  á  Arahy,  y  este  va  á  tomarla.)  No  ;  no... 
desde  lejos... 

Araby.  {Leyendo  á  parte.)  Es  una  délas  letras  á  favor  de 
Nesmer.  .  Bien,  y  quién  os  ha  dado  esta  letra? 

Otto.       Bodach  ,  su  sobrino. 

Araby.     Hola  ,  hola  ;  está  en  Francfort  ? 

Olio  No;  está  viajando  por  la  América,  y  antes  de  partir 
me  dejó  esta  letra. 

Araby.     Y  la  habéis  presentado  ? 

Orio-       Sí,  y  está  protestada. 

Arabv.     Con  que  Reignhold  está  arruinado  ? 

Otto.  Asi  parece ;  pero  me  queda  por  visitar  al  barón  de 
Geldberg,  que  dicen  que  tiene  muchos  millones. 

Araby.     Cómo!  No  e?tá  también  arruinado.^ 

Otto.       Entonces  será  mucho  mejor. 

Ar.4BV.     Por  qué  ? 

Otto.  Porcpie  si  no  paga,  le  perseguiré;  y  entonces  se  des- 
cubrirán otras  cosas. 

Ar.\by.     Qué  otras  cosas  ? 

Otto.  lie  sabido  qtie  el  barón,  no  contento  con  espcculai 
en  su  casa  de  comercio ,  ha  abierto  un  pequeño  esta 
blecimiento  de  préstamos,  y  bajo  otro  nombre. 

Arabv.     Es  mentira. 


Oi    

Otto.       Qué  inocente  sois,  mi  buen  Araby! 

Con  qué  no  lo  sabíais,  habitando  precisamente  en  el 
Temple? 

Araby.     En  el  Temple? 

Otto.  Hay  mas  todavía:  el  barón  de  Geldberg  no  es  tal 
barón. 

Araby.     Cómo ! 

Otto.      Sino  un  antiguo  judío ,  que  se  llama  Moses  Geld. 

Araby.     Pero... 

Otto.  Por  eso  pienso  cobrar  mis  doscientos  mil  francos ;  y 
si  no  me  los  da  al  momento,  le  exigiré  trescientos 
rail. 

Araby.     Pero  eso  es  una  infamia !  Sois  un  hombre,.. 

Otto.  Como  vos...  un  hombre  que  ama  entrañablemente  el 
dinero. 

Araby.  Venga  acá  la  letra:  yo  debo  grandes  favores  al  barón 
y  quiero  sacarle  de  este  compromiso.  Vendédmela 

Otto.  Poco  á  poco  mi  buen  hermano :  ó  la  deuda  es  buena, 
y  vale  efectivamente  los  ciento  treinta  mil  francos ,  ó 
no  vale  nada,  y  en  ese  caso  no  quiero  robaros...  Pre- 
fiero presentarla  entonces  á  los  tribunales. 

Araby.     Os  daré  doscientos  mil  francos. 

Otto.       {Dirigiéndose  á  la  puerta.)  Nada. 

Araby.    Cuarenta  mil.  .  sesenta  mil. 

Otto  Es  decir  que  puede  pagarla,  que  la  letra  es  buena... 
Nada ,  voy  á  presentarla  á  los  tribunales. 

Araby,     Esperad.  (  Perro  judío ! ) 

Otto.  Vo  no  estaba  seguro  de  que  el  barón  fuera  el  mismo 
Moses  del  Temple ,  y  en  ese  caso  estoy  resuelto  á 
perseguirle  ,  coqio  no  me  entregue  en  el  momento 
ios  ciento  treinta  mil  francos. 

Araby.  Bien  ;  espera  :  voy  á  dártelos.  Espera;  pero  no  vuel- 
vas la  cara  {Se  dirige  hacia  el  cajón  oculto  detras  de 
la  puerta.)  (Picaro  Isaac  ,  siempre  has  sido  tirano  y 
usurero.)  {Mientras  abre.)  El  infame  Nesmer  nos  ha 
arruinado!  {Contemplando  el  dinero.)  Es  posible  que 
tenga  que  entregar  este  dinero...  que  pierda  en  un 
momento  una  cantidad  tan  crecida?...  {Se  vuelve  y 
le  da  en  lilletes  su  dinero.)  Toma  tu  dinero. 

Otto.  Aquí  está  la  letra.  {Lo  toma  al  mismo  tiempo.  Otto 
guarda  los  billetes  en  el  bolsillo  sin  contarlos,) 

Araby.  {Lo  observa,  y  dice  de  repente  lleno  de  terror,  apar- 
te.) Oh!  No  los  ha  contado !  Vos  no  sois  ísaác  Fuster. 

Otto.  {Tomando  una  actitud  natural  y  dejando  de  fingir  la 
voz.)  Yo  soy  Isaac  Fuster,  como  vos  el  judío  Araby. 
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Araby.     Qué  decis? 

Otto.  Señor  barón  de  Geldber^:  cuando  se  haya  concluido 
este  dinero,  vendré  á  pediros  mas.  [Sale  por  (a  puer- 
ta del  fondo.} 

ESCENA  YI. 

Araby  ,  solo. 

El  barón  de  Geldberg  ha  dicho '  Quién  es  esc  hom- 
bre ?  Estoy  perdido!  Arruinado!...  Es  preciso  huir! 
No,  huir,  cuando  los  dominios  de  Blupleaul  van  á 
ser  raios,  cuando  voy  á  descubrir  el  tesoro  que  está 
oculto  en  la  fatal  morada!...  Morir!  cuando  Yanos 
habrá  matado  á  estas  horas  en  desafio  á  el  infame 
Franz:  á  ese  joven  que  es  la  causa  de  todos  nuestros 
males.  Sara!  Sara  !  Tú  eres  la  culpable!  Tú  exigisles 
que  ese  Diño  no  muriera  ,  y  yo  accedí  á  tus  súpli- 
cas. Pero  quién  ha  revelado  este  secreto  ?  Quién  ha 
dicho?....  Me  han  espiado!...  Si  yo  supiera! 


ESCENA  VIÍ. 


Araby.  Después  Noemi.  Después  Fbanz.  Después  Sara. 


Araby. 


iSOEMI. 

Araby. 
Noemi. 


Araby. 
Noemi. 
Araby. 
Noemi. 
Araby. 

NüEMI. 


[Viendo  salir  á  Noemi.)  Ella  ha  sido.  Ven  acá  ,  des- 
graciada. Acaban   de  robarme,   y  tú    debes   saber 
quien  es.  Tú  has  sido  cómplice. 
Yo! 

Tú  me  has  espiado.  .  tú  has  dicho  que  yo  tenia  di- 
nero. Pronto  ,  pronto  ;  dime  la  verdad. 
[Cayendo  de  rodillas.)  Maladme,  señor  ,  maladrae,  . 
no  tengo  fuerzas  para  sufrir  tanto.  (Va  á  sacar  un 
pañuelo  y  cae  al  suelo  el  bolsillo  con  dinero,  que  le 
dio  Josefina.) 

Qué  es  eso?  Ese  dinero!...  Es  el  raio. 
Este  dinero  me  pertenece. 
Me  lo  has  robado:  tú  conoces  á  el  infame... 
Piedad!  Piedad! 

Dame  los  ciento  treinta  mil  francos.  .  todos...  u'.ras- 
perado.!  dámelos  todos. 
Franz !  Franz! 


Araby. 

NOEMI. 

Araby. 
Franz. 

NOEMI. 

Araby. 


Fran. 

NOEMI. 

Fran. 


Araby. 
Sara. 
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También  conoces  á  ese  miserable!...  Y   todos  esta- 
bais ligados  para  perderme. 
Salvadme ,  Franz! 

Franz  ha  muerto,  y  tú  vas  á  morir  ahora. 
(Sale  (le  repente  y  se  coloca  entre  Noemi  y  Araby.) 
Atrás  miserable! 

{Se  arroja  en  los  brazos  de  Franz.)  Ah  ! 
El  hijo  del  diablo !  {Lleno  de  cólera,  levanta  el  bácu- 
lo sobre  la  cabeza  de  Franz,  pero  este  le  sacude  y  le 
arroja  en  el  suelo  á  larga  distancia.) 
Infame. 

Déjale  Franz;  déjale  ,  y  huyamos  de  esta  casa. 
Sí,  vamonos:  abandonemos  á  ese  miserable:  yo  te 
protegeré  mientras  viva.   [Salen  por  la  puerta  del 
foro.) 

Perdido  !...  {Hace  un  esfuerzo  para  levantarse.)  Ar- 
ruinado! Ah!  No  puedo!...  {Vuelve  á  caer  desma- 
yado.) 

{Por  la  puerta  izquierda.)  Dejadme...  dejadme...  Es 
la  voz  de  mi  hija !  {Reconoce  la  habitación ,  y  viendo 
á  Arahy  en  el  suelo ,  se  aproxima  á  él.)  Cielos !  Mi 
padre!  Padre  mió!  Padre  mió!  {Cae  de  rodillas  al 
lado  de  su  padre.) 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


?ii§^§ 


CUADRO  SEGUNDO. 


Gran  salón  en  casa  de  Rcignhold :  á  la  izquierda  una  mesa 
grande  redonda,  cubierta  de  j)cip^l^s.  Puerta  al  fondo.  Dos 
laterales. 


ESCENA   I. 

Reignhold,  Geldberg,  Mira  ,  Accionistas.  Reignhold  está  en 
pie  detras  de  la  mesa :  Miua  sentado  á  su  izquierda;  el  ba- 
ronde  Geldberg  á  su  derecha.  Los  acionistas  están  sentados 
al  rededor  de  la  mesa. 

Keig.  Sí  ,  señores  :  tenemos  entre  nosotros  un  hombre  de 
grandes  conocimientos.  {Señalando  á  Geldberg.) 
Vedle  aquí. 

Geld.       {A  Reignhold.)  Caballeros... 

Reig,  No  insistiré  en  hacer  su  elogio,  porque  no  quiero  he- 
rir su  rara  modestia. 

AccioNis  Oh! 

Reig.  Abreviaré  .  pues  que  lodos  rae  habéis  comprendido: 
Señores ,  los  grandes  capitales  son  desconQados ,  di- 
gámoslo así,  y  por  consiguiente  inmóviles;  peroles 
capitales  pequeños  son  fáciles  de  poner  en  movi- 
miento. Pedid,  si  no  un  millón  al  mas  rico  capitalis- 
ta de  París ,  para  socorrer  á  la  sociedad  que  sufre,  y 
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nadie  loíírará  arrancjirselo.  Por  el  contrario  .  recur- 
rid á  los  pobres  de  la  capital ;  pedidles  un  sueldo  por 
día  ,  y  todos  se  apresuraran  á  dároslo.  Ya  veis.  Un 
sueldo  por  dia  pedido  á  cada  uno  de  los  proletarios, 
importa  nada  menos  (pie  veinte  mil  francos  diarios,  ó 
lo  que  es  lo  misuio,  mas  de  nueve  millones  de  fran- 
cos al  año.  Diez  millones  por  año'.  Lo  ois?  Con  los 
cuales  abriréis  talleres  ,  etc.  ,  etc. 

Todos.     Si ,  sí. 

Reig.  (Señalando  unos  papeles.)  He  aqui  los  detalles  de  las 
operaciones:  podéis  enteraros,.. 

MiR\.  {Levantándose.)  Señor  conde;  no  puedo  menos  de 
manifestaros  mi  admiración. 

Gelo.       {Levantándose.  Señores. 

Todos.     'Unos  á  oíros.  Silencio. 

Geld.       Me  siento  demasiado  conmovido...  para... 

Todos.     Bien;  bravo! 

Geld.  {Poniendo  una  mano  .sobre  .su  coraron.,  Y  creed  que 
esta  es  la  mas  dulce  recompensa  que  pudierais  dar  á 
mis  larsos  años  de  estudio  y  de  trabajo!  {Muestras 
de  aprobación.) 

M'.r.A.  {Con  fingido  entusiasmo..  Señor  barón;  señor  conde; 
cuento  con  mil  acciones.  ( Todos  se  levantan :  unos 
rodean  al  laron  colmándole  de  enliorabuenas  ,  otros 
á  Rcignhold.) 

Reig.  Poco  á  poco ,  doctor;  no  sé  si  podré  concederos  lau- 
tas. TeuLío  ya  comprometidas  mas  de  cinco  mil,  de 
los  benelicios  de  la  empresa. 

MiR.\.       Bien:  reduciré  mi  pedido. 

Reig.       El  libro  de  inscripción  está  abierto:  anotad  en   él... 

Mira.       Sí  ,  sí :  quiero  ser  el  que  dé  ejemplo. 

Todos.     Y  nosotros  en  seguida. 

Reig.       Como  gusleis. 

ESCENA  II. 

Geldberg.  Reignhold,  Mira  al  fondo.  Se  abre  una  puerta  al 
fondo  ,  y  se  vé  una  sala  con  mesa  y  escribanía.  Tocios  entran 
agrupándose  al  rededor  de  la  mesa. 

Reig.  {Al  barón.)  Ya  lo  veis.  La  raza  de  los  tontos  no  se 
eslingue  nunca...  los  accionistas  acuden...  y  dentro 
de  ocho  dias  seremos  mas  ricos  que  nunca...  Pero... 
qué  tenéis  ? 
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Reignhold!  Ln  ruina  ha  enlrailo  ya  aquí...  y  la  inuer- 

Ic  eslá  á  nuestras  puertas. 

Por  mi  vida!  Soñáis,  señor  harón? 

(Desde  la  puerta.)  Esto  marcha  perfectamente.   Ya 

hay  acciones  por  valor  de  un  raillon 


Un  esfuerzo  mas ,  y  nos  hemos  salvado. 
Pero  y  las  letras  de  Nesmer? 
Ni  han  venido,  ni  vendrán. 

Os  engañáis.  Señor  conde.  (Ens¿'?í«}ulo/r /a  letra  de 
Otto.)  Aquí  tenéis  una  protestada. 

Reig.       Cómo!  Protestada?  Por  quién  ? 

Geld.  Por  mí!  Y...  todos  los  recursos  que  me  quedahan, 
todo  lo  que  ha  podido  prestarme  un  antiguo  amigo 
lo  he  empleado  en  ese  pago ;  cuando  las  oirás  lle- 
guen ,  no  sé  cómo... 

Reig.  Salgamos  de  lo  presente.  ISSañana  pensaremos  en  el 
porvenir.  Mirad,  mirad,  querido  suegro,  la  anima- 
ción va  en  aumento.  Señalando  á  los  accionistas, 
que  siguen  agrupados  al  rededor  de  uno  de  los  escri- 
torios.) 

Geld.  Oh!  Sí!  Pero.  .  [Asaltado  por  una  idea.)  Son  verda- 
deros accionistas  ? 

Reig  .       No  lo  estáis  viendo  ? 

Geld  Bien,  bien.,,  os  lo  repito.  Estoy  arruinado.  No  tengo 
un  solo  franco. 

Klaus.  (Saliendo  por  la  derecha.)  El  cobrador  del  Banco 
acaba  de  llegar.  Est.í  esperando  en  la  caja. 

Mira.  {Bajando  á  la  escena.  La  puerta  del  fondo  se  abre.) 
Esto  es  fabuloso  !  Ah  !  Reignhold  !  Reignhold!  Sois 
un  grande  hombre ! 

Reig.       Que  va  á  naufragar  en  la  orilla. 

Geld.  {A  Mira  )  Sí.  No  habéis  oido  que  acaba  de  llegar  el 
cobrador  del  Banco  ? 

Mira.  Diablo!  [A  Klaus.)  Que  se  espere,  (yá  ios  oíros.)  No 
sé  que  hacer!  (Aterrado,)  Cincuenta  y  dos  mil  fran- 
cos! 

ESCENA  III. 

Dichos.  Otto  ,  en  Irage  elegante ,  ha  venido  siguiendo  á  Klaus 
sin  ser  visto,  y  ha  permanecido  atrás  hasta  este  momento. 

Otto.  {Apareciendo  ante  los  demás.)  No  os  alarméis  ,  seño- 
res. Hé  aquí  sesenta. 
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Heig.       Quien  es  eslc  hombre? 

Geld.       Sí,  quién  es? 

Mira.       (liajo  d  hlaus.)  Por  donde  lía  enlrado  ? 

Otto.  (Dando  una  carcajada  )  Tomad  ,  y  hared  inmedia- 
taraenle  ese  pago. 

Reig.       Caballero...  Ignoramos  quien  sois  ,  y... 

Otto.       Básteos  saber  que  los  billetes  de  Banco  son  bueno?. 

Reig.       Sí,  pero... 

Otto.  Calle!  No  os  creía  tan  escrupuloso  tratándose  de  di- 
nero. 

Reig.       Es  que  hay  cosas,  (pie  uno  no  puede  acep'ar... 

Otto.  Sé,  con  efecto,  que  os  gusta  mas  lomarlas  por  vos 
mismo. 

Reig.      Caballero... 

Otto.  Cuidado,  señor  Reignhold.  El  bravo  Madgyar  no 
está  presente,  y  la  sociedad  no  puede  enfadarse  sin 
peligro. 

Reig.      Pero  en  fin  nos  diréis... 

Otto.       Pagad  antes.  En  seguida  nos  esplicaremos. 

Reig.       (/^«Jo  d  Mita  y  d  Gcldherg.)  Qué  pensáis  ?... 

Geld.       Que  se  acepte  su  dinero. 

Mira.       Sí,  esto  nos  salva 

Reig.  (Dirijiéndose  á  Klaus  y  entregdndolc  los  billetes.  En- 
tregad estos  fondos  al  cajero.  V  ahora... 

Otto.  (Senldndose.)  .\hora ,  señores,  debo  deciros  que  ha- 
ce mucho  tiempo  que  estáis  cometiendo  torpeza  so- 
bre torpeza. 

líhPA        ("^  "'^  tiempo.)  Y  cómo! 

Otto.  Qué  diablo  I  No  acierto  á  comprender  como  compro- 
metéis así  intereses  que  no  son  vuestros! 

Reig.       Ignoro  lo  que  significa... 

Otto.  Asi  es  que  no  quiero  dejarme  arruinar  por  vuestra 
impericia,  como  vos  os  habéis  arruinado  por  vuestra 
ligera  conducta. 

Reig.      Qué  decís  ? 

Otto.       (Fríamente.)  Lo  que  eslais  oyendo. 

Reig.       Sabéis,  caballero,  que  si  continuáis  do  ese  modo... 

Otto.  Me  devolvereis  mis  sesenta  mil  francos?...  No  lo 
creo. 

Reig.      Pero  acabad  de  una  vez.  Quién  sois? 

Mira.       Responded. 

Geld.       Sí  ,  quién  sois? 

Otto.  (Friamente.)  Un  hombre,  (jue  posee  novecientos 
mil  francos  en  letras  sobre  vuestra  casa. 
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Reig.         if,.  i      , 

Mira.       ^ "'"' ' 

Geld.       Qué  escucho  ! 

Otto.       La  verdad. 

Geld.      Nos  hemos  perdido  ! 

Otto.       No  tal.  Os  habéis  salvado. 

Todos.  (Con  ansiedad  y  sentándose  al  rededor  de  Otto  ^ 
Cómo  I  '' 

Otto.       Parece  que  he  llegado  á  tiempo,  no  es  cierto? 

Reig.       Sí,  sí.  Pero  hablad  :  qué  es  lo  que  queréis*!* 

Otio.  Qué  quiero?  La  pregunta  es  estraña!  Cobrar  este 
millón. 

Mira.      Mas... 

Otto.  Para  ello  tengo  un  proyecto;  merced  al  cual  saldréis 
de  vuestro  compromiso. 

Reig.       Veamos. 

Otto.  Vuestra  empresa  de  la  asociación  del  trabajo  es  una 
buena  idea.  Yo  he  tomado  tainhien  acciones...  pero 
aun  cuando  esto  no  prosperara...  siempre  nos  quedan 
los  magníficos  dominios  de  Blupteaut...  que  es  lo  me- 
jor de  nuestro  negocio. 

Reig.      [Con  estrañeza.)  De  nuestro  negocio?  Cómo? 

Otto,  (.4  Geldberg.)  Vos  tenéis  el  contrato  que  el  difunto 
conde  os  hizo.  Pues  bien.  Me  lo  entregáis  como  ga- 
rantía de  mis  letras  de  cambio  :  os  adelanto  algunos 
miles  de  francos...  los  dominios  de  Blupteaut  os  per- 
tenecen... vos  me  pagáis  sobre  su  venta,  y  yo  os  de- 
vuelvo vuestro  título...  La  cosa  es  muy  sencilla  y 
cualquiera  comprenderla  la  operación. 

Geld.  Sí;  pero  vos,  que  según  parece  ,  lo  sabéis  todo...  ¡c^- 
norais  sin  embargo..,  ' 

Otto.  Que  el  Hijo  del  Diablo  existe  ,  que  lo  habéis  descu- 
bierto,  y  que  para  ello  habéis  cometido  mas  torpezas 

Reig.       Acabareis  de  una  vez,  caballero  ? 

Otto.  Par  diez!  Tenéis  en  vuestras  manos  á  un  pobre  joven 
inocente  y  desarmado  :  le  tendéis  lazos ,  os  asociáis 
para  quitarle  la  vida.  Dejadle  en  paz!  Dejad  que  ria, 
que  goce  con  libertad  absoluta;  prestadle,  si  es  pre- 
ciso, dinero  para  sus  placeres,  y  haceos  entretanto 
dueños  de  Blupteaut. 

Mira.       (A  los  otros.)  Tiene  razón. 

Otto.  Desde  este  instante  se  renunciará  á  atentar  contra  ese 
joven ;  y  me  entregareis  el  famoso  contrato  de  Blup- 
teaut, por  cuyo  medio  os  proporciono  vue.sira  inmen- 
sa fortuna,  y  salvo  también  la  raia. 

5 
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Geld.  Luego  es  por  eso  ,  por  lo  que  nos  habéis  traído  ese 
dinero  ? 

Otto.  Me  sorprende  vuestra  candidez,  barón.  Creíais  por 
ventura  que  había  yo  venido  en  vuestra  ayuda ,  por 
creeros  hombres  de  bien?  Dejaos  de  hipocresía.  Qué 
diablos!  Hace  mucho  tiempo  que  sois  unos  embauca- 
dores inlrisantes,  y  yo  lo  sé  muy  bien. 

Reig.        {Levantándose  con  furor.]  Qué  decís? 

Otto.       {Asicndole  por  el  hrazo  .)  Sentios.  Voto  á  brios  I 

Reig.       Pero,  por  la  última  vez,  quién  sois? 

Klacs.  [Saliendo.)  El  carruaje  del  señor  barón  de  Rodach 
acaba  de  entrar  en  el  patio. 

Otto.       Está  bien.   Klaus  se  va., 

Reig.        El  barón  de  Rodach! 

Mira.       El  sobrino  de  Nesmer  ! 

Geld.      No  se  dijo  que  había  mueito  también  ? 

Otto.  Muerto!  No,  señores;  y  la  prueba  es  que  le  tenéis 
delante  de  vosotros. 

Lustres. El  barón  de  Rodach  ! 

Otto.  Vuestro  cómplice  [»or  la  herencia  que  le  ha  dejado  su 
tío,  y  amante  como  vosotros...  de  las  fiestas,  del  lujo 
y  del  oro. 

Reig.       Entonces... 

Otto.  Ya  veis  como  podemos  entendernos  perfectamente,  y 
que  soy  un  socio  que  os  propone  salvar  vuestra  for- 
tuna y  la  suya. 

{Pausa.  Mira,  Geldherg  y  Reignhold  se  miran  consul- 
tándose.) 

Geld.       {A  Otto.)  Señor  barón...  Estáis  en  vuestra  casa. 

Otto.  Muy  bien.  Por  lo  demás...  como  á  mí  me  gusta  que 
los  negocios  se  terminen  pronto...  mañana  os  traeré 
mis  letras,  y  rae  entregareis  vuestro  contrato. 

Reig.  {A  Geldherg.)  Vos  que  sois  el  depositario,  señor  ba- 
rón... 

Geld.  Lo  entregaré  mañana.  Oh!  Mañana  habré  dejado  á 
París  con  mi  hija '. ) 

KSCENA  IV. 


Dichos.  Sara 


Otto.       'Viéndola  y  aparte.)  Sara! 

Sara.       Padre  mío!  He  sabido  que  contra  vuestra  costumbre 
estabais  visible...  y  quería  .. 
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Geld.  Yo  también  hija.  También  yo  qiieria  hablarle.  Espe- 
ra... espérame  aqui...  pronto  vuelvo. 

Otto.  (Oh !  Es  preciso  que  el  padre  y  la  hija  se  conozcan 
al  fín... 

Geld.      Hasta  la  vista...  señor  barón  de  Rodach.  (Vase.) 

Sara.       (Ap.  sin  mirar  á  Otto.)  El  barón  de  Rodach!... 

Reig.  Nuestro  nuevo  socio ,  á  quien  tengo  el  gusto  de  pre- 
sentarte. 

Otto.       {Saluda  y  dice  aparte.)  Siempre  hermosa  ! 

Sara.       {Saluda  á  Otto  sin  mirarle.)  Qué  fastidio  ! 

Otto.  Puedo  lisonjearme  con  la  idea  deque  esta  señora  me 
acepte  como  un  amigo  ? 

Sara,  {Conmovida  al  oir  la  voz  de  Otto.)  Quién  me  habla- 
ba?... 

Otto.      Yo,  señora. 

Sara.       (Saludando.)  Señor  barón...  Es  eslraño!  Esa  voz! 

Klaus.    Señor  conde:  Hipólito  Verdier  desea  hablaros. 

Reig.  (Verdier!  A  pesar  de  haberle  prohibido...  como  no 
sea  algún  asunto  grave!...) 

Klaus.     Le  haré  entrar? 

Reig.       Sí,  en  mi  gabinete.  Dile  que  voy  al  momento. 

Sara.  {Disponiéndose  á  salir  por  la  izquierda ,  y  después  de 
haher  examinado  á  Otto.)  No  puede  ser  él...  Y  sin 
embargo... 

Reig        Con  vuestro  permiso,  señor  barón... 

Otto.  {Acompañándole  hacia  el  fondo.)  Sí ,  sí.  Franqueza 
absoluta.  Yo  también  tengo  que  hacer.  Vov  á  buscar 
desde  aqui  á  una  buena  muger  del  Temple  llamada 
Josefina.  [Vanse  Reignhold  y  Mira.)  Hasta  luego,  se- 
ñores. 

Sara.  {Que  se  marchaba,  se  detiene  de  pronto  y  dice  apar- 
te.) Josefina ! 

Otto.       Y  á  un  tal  Araby,  judío. 

ESCENA  V. 

Sara.  Otto. 

Sara.       Araby,  decis? 

Otto.  {Bajando  la  voz ,  pero  de  modo  que  le  oiga  Sara.)  Sí, 
señora,  para  tratar  acerca  de  una  joven...  encanta- 
dora... llamada  Noemi. 

Sar\.       Noemi! 

Otto.      Hasta  mañana,  señora. 
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Sara.  iNoenii  ha  dicho!  Quién  será  esle  liombre  ?  Peitlo- 
Fiad  ,  caballero,  y  dispensadme  que  os  pregunte  si 
los  negocios  que  os  llaman  lejos  de  aqui  son  lan  ur- 
gentes, que  no  podáis  concederme  algunos  momen- 
tos... 

Otto.  Señora,  me  conceptúo  tan  dichoso  en  saber  á  qué  de- 
bo el  favor  de  esta  entrevista  ,  que  estoy  pronto  á 
responder  á  vuestras  preguntas:  hablad. 

Sara.  Señor  Barón  de  Rodach !  Deseo  saber  quien  es  esa 
joven  ,  á  quien  vais  á  buscar. 

Otto.       Esa  joven  ?  Y  á  vos  que  puede  interesaros?.,. 

Sara.  Reflexionad  que  no  es  á  mí  á  quien  toca  respon- 
der ahora. 

Otto.  Fs  cierto...  pues  bien,  señora:  esa  jcWen  es  una 
niña  á  (juien  una  miserable  muger ,  llamada  Jose- 
íina ,  llevó  á  servir  á  casa  de  un  bribón ,  que  se  lla- 
ma Araby... 

Sara.       Araby ! 

Otto.  Vos  no  podéis  formar  una  idea  del  terrible  aspecto 
de  la  casa  de  ese  miserable. 

Sara.       Os  creo...  pero,  y  esa  joven? 

Otto.  Es  una  de  esas  pobres  niñas ,  á  quienes  los  desa- 
ciertos de  sus  padres  llevan  á  una  casa  de  miseri- 
cordia ,  y  que  arrastran  una  existencia  amarga  ,  sin 
saber  quien  les  dio  el  ser. 

Sara.  Estáis  seguro?  Creéis  que  esa  pobre  niña  se  halle 
abandonada? 

Otto.  Lo  estaba  ,  señora;  pero  la  he  lomado  bajo  mi  pro- 
tección ;  y  al  salir  yo  de  París,  partirá  conmigo. 

Sara.       (  Dios  miol  Dios  mió  !  Y   no  volverla  á  ver  ' ; 

Otto.  Qué  tenéis ,  señora  ?  Veo  que  manifestáis  un  gran 
interés  por  esa  joven. 

Sara.       Sí...  es  cierto...  la  conozco... 

Otto,       Vos  ? 

Sara.  Sí...  esa  rauger  de  quien  me  habéis  hablado...  esa 
Josefina...  me  habló  también  de  Noemi...  yo  sabia 
que  estaba  pobre  ,  que  estaba  abandonada  ,  y  com- 
padecida de  sus  desgracias,  quería  traerla  á  mi 
lado. 

Otto.      Como  una  criada  ? 

Sara.       (Reprimiendo  un  gesto  de  espanto.)  Oh!  No. 

Otto.       (Tiene  buen  corazón  I) 

Sara.       Y  bien,  caballero:  me  diréis  donde  se  halla  esa  joven'' 

OiTO.  (Riendo.)  Señora:  tal  vez  me  creáis  muy  inte- 
resado en  mis  negocios;  acabo  de  hacer  un   contrato 
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con  viieslro  padre  y  vuestro  esposo,  en  el  cual  les 
he  puesto  condiciones  bastante  duras...  5... 

Sarv.  Pensáis  hacer  otro  tanto  conmigo?  Yo  os  ofrezco  ini 
amistad. 

Otto.       Permitidme  que  ambicione  todavía  mas. 

Saiía.       Decidme  que  deseáis? 

Otto.       Deseo  que  rae  concedáis  una  cita. 

Sara.       Caballero! 

Otto.  Señora  :  necesito  que  me  la  concedáis,  porque  ten- 
go que  hablaros  de  esa  joven,  que  tanto  os  inte- 
resa 

Sara.       y  si  yo  os  la  concediera? 

Otto.       Si  la  obtengo...  os  entregaré  á  Noemi. 

Sara.      (  Pobre  niña  !  ) 

Otto.  Pero,  sino  cumplis  vuestra  promesa,  mañana  mis- 
mo partiré ,  y  no  la  volvereis  á  ver. 

Sara.       (  Dios  mió !)  Iré ,  caballero,  iré..., 

Otto.      Ah !.,.  Señora!... 

Sara.  Sí,  acudiré  á  vuestra  cita ,  contal  de  hacer  ima 
obra  de  caridad.  Caballero,  espero  vuestras  órde- 
nes. 

Otto.  Mis  órdenes  !...  Dispensadme,  señora,  sino  os  se- 
ñalo la  hora  y  el  sitio. 

Sara.       Como  gustéis. 

Otto.  Según  eso,  en  cualquier  lugar,  y  á  cualquier 
hora... 

Sara.       No  faltaré, 

Otto.  (A  parte  :  tomando  su  sombrero.)  Bien  :  (  la  hora  de 
la  justicia    llega  para   todos.)  Hasta  luego,  señora. 

Sara.       Hasta  luego.  (Sale  Otto.) 

ESCENA  VI. 

Sara.    Josefina. 

Sara.  (Corriendo  d  la  primera  puerta  de  la  izquierda.) 
Ven  acá ,  desgraciada  !  Nada  me  has  dicho  :  mi  hi- 
ja arrastraba  una  existencia  horrible  ,  y  ha  huido 
del  Temple. 

JosEF,  Perdonadme  ;  yo  nada  sabia  :  me  encargasteis  que 
viviera  oculta  ,  y  he  cumplido  vuestras  órdenes. 

Sar.4.  Sí  ,  pero  vivia  desgraciada  '...  Es  preciso  que  pidas 
á  mi  padre  ese  dinero  que  le  entregaste...  {Sale  el 
harón. ) 
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JoSEF.  Oh  !  Aquí  tienes  á  mi  padre...  Ten  présenle  que  es 
el  barón  de  Geldberg...  habíale  como  si  yo  no  es- 
tuviera delante. 

ESCENA  Yll 

Sara.  Josefina  Geldberg. 


(íeld. 
Sara. 
Geld. 
Sara. 

Geld. 
Sara. 

Geld. 

Sara. 
Geld. 

JoSEF. 


Geld. 
Josef. 
Geld. 
Josef. 
Geld. 
Josef. 


Geld. 
Josef. 

Geld. 
Josef. 
Geld. 
Josef. 
(íeld. 

JrSEF. 

Sara. 


Ah!  No  estás  sola  ,  Sara...  Quién  es? 
Una  pobre  muger... 
(  Es  Josefina  ! ) 

Me  ha  dicho  que  tiene  precisión  de  hablaros  de  un 
negocio  urgente. 

Es  imposible...  no  tengo  tiempo  .. 
Os    suplico  que    la  escuchéis.  .  que  la  tratéis  con 
vuestra  acostumbrada  bondad. 

(Si  sabrá  ?... )  (Va  á  sentarse  á  la  izquierda ,  y  ha- 
ce como  que  lee  un  periódico, ) 
Padre  :  yo  os  lo  suplico. 

Aproximaos,  buena  muger,  y  hablad.  .  pero  daos 
prisa... 

{Entre  Sara   y  Geldherg.)  Os  contaré,  señor:  hay 
en  el  Temple  un  viejo  judío,  llamado  Araby....  un 
miserable  según  parece.  Pero  cuando  yo  le  vi  la  pri- 
mera vez  ignoraba... 
Acabareis?  De  qué  se  trata  ? 
Se  trata  de  una  cantidad  que  le  he  entregado. 

Y  ,  qué  me  importa  ? 

Debo  deciros  que  este  dinero  no  era  mió. 

Ah! 

No,  señor   barón...  era  de  una  señora,  que  me  lo 

habia  dado  para  socorrer  á  una  niña   desconocida, 

que  ella  tenia  interés  en  ocultar.... 

Y  qué  me  importa  esa  historia  ? 

Es  que...  he  pedido  al  judío  este  dinero,  y  me  ha 

respondido  que  lo  habia  puesto  en  manos  de  otro... 

De  quién  ? 

En  vuestra  casa  ,  señor  barón. 

En  mi  casa "... 

Sí ,  señor. 

Estáis  loca ,  buena  muger  ? 

Loca? 

(Qué  dice?) 
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Geld.  Yo  no  conozco  á  ese  judío  Araby...  ni  comprendo 
lo  que  queréis  decir... 

Sara.       No  conocéis  al  judío  Araby  ,  padre  mió? 

Geld.  No.  Y  de  dónde  quieres  que  yo  conozca  á  ese  hom- 
bre, hija  mia? 

Sara.       (  Oh  !  Dios  mió ! ) 

JosEF.  Pues  es  un  ladrón...  pero,  y  esta  letra  que  me  ha 
dado  contra  vos  ? 

Geld.      (  Tomando  la  letra. )  No ,  no  ,  no  puede  ser. 

JosEF.  Y ,  he  de  pasar  yo  por  una  muger  que  ha  robadoi' 
Ah  !  señora  condesa ,  yo  os  juro.... 

Sara.       Calla...    y  vete. 

Geld.      {Jué  quiere  decir?... 

Sara.       Vete.,  y  espérame  en  tu  casa...  toda  la  noche 

(  Toma  la  letra. ) 

JosEF.  Sí,  señora...  pero  antes  voy  á  buscar  á  ese  infame 
Araby...  Oh!   Yo  le  encontraré,  y... 

Sara.  {Hablando  un  poco  bajo.)  Te  he  dicho  que  me 
aguardes  en  tu  casa...  porque  ya  no  encontrarás 
mas  á  ese  Araby...  vete...  (Josefina  se  va  por  el 
fondo.  ) 

ESCENA  VIII. 

Sara.   Geldberg. 


Geld.  Qué  significa  esto  ?  Y  ,  por  qué  decís  que  ya  no  vol- 
verá á  encontrar  á  Araby? 

Sara.  [Con  fuerza.)  Vov  que  Araby  se  halla  aqui ,  y 
acaba  de  desconocer  su  fírma. 

Geld.       Desgraciada! 

Sara.  Ah  !  No  creiais  encontrarme  tan  enterada ,  padre 
mió. 

Geld.      Tú  !...  Sara  I...  Tú  sabes!... 

Sara.       Todo!...  Lo  se  todo!  .. 

Geld.       Pero  esa  muger?... 

Sara.  Todo  lo  sabrá,  si  dentro  de  una  hora  no  le  habéis 
entregado  el  dinero  que  le  debéis... 

Geld.  Luego  tú  no  sabes  nada?  Ignoras  que  tu  esj)oso  está 
arruinado? 

Sara.       Qué  me  importa! 

Gkld.  Yo  mismo  me  veo  despojado  de  lo  poco  que  había 
podido  reunir  para  tí!...  Mi  querida  hija!  Por  tí  me 
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cubría  con  esos  andrajos;  para  lí  guardaba  toda  mi 
fortuna... 

Sara.       Padre  m¡o ! 

Geld.  y  ese  dinero  que  me  pides...  era  nuestra  esperan- 
za... nuestro  último  recurso. 

Sara.       Olvidáis  que  no  os  pertenece? 

Geld.      Y  tú  quieres  que  yo  lo  devuelva?  Jamás! 

Sara.       Si  ,  padre  mió!...  devolvedlo. 

Geld.       Devolverle!  á  quiéu  ,  á  esa  miserable?... 

Sara.       Por  piedad! 

Geld.      No!  no! 

Sara.  Pues  bien  ,  padre  mió,  ese  dinero  es  para  mí ;  yo  lo 
reclamo...  es  para  salvar  á  una  joven  desgraciada, 
á  quien  habéis  tratado  como  á  una  esclava,  á  una 
joven  ,  á  quien  amo  con  toda  mi  alma. 

Geld.      Cómo!  Noemi !... 

Sara.       Es  mi  hija  ! 

Geld.       Tu  hija  l  Dios  mió  ! 

Sara.       {Llorando.]  Padre  mió!  Padre  mió". 


ESCENA  IX 


Sara  ,  Geldberü  ,  Reignholu. 


Reig. 
Geld. 
Reig. 

Geld. 
Reig. 

Sara. 
Geld. 
Reig. 


Geld. 
Klals. 

Saka. 


Señor  barón! 
Señor  conde ! 

{Al  harón.]  Supongo  que  no  habéis  accedido  á  la  pe- 
tición de  ese  barón  de  Rodach. 
No...  pero... 

Perfectamente  :  ese  hombre  no  es  tal  barón  ;  es  un 
miserable  que  trata  de  engañarnos. 
Gran  Dios! 
Qué  decis! 

Hipólito  Verdier  acaba  de  entregarme  una  cajita, 
que  es  la  mejor  prueba  :  Dentro  se  hallan  todas 
nuestras  letras  con  una  carta  de  Nesmer.  Podéis 
venir  á  verlas. 

Ya  os  sigo  {Váse  por  la  derecha.^ 
Que  entra  por  la  primera  puerta  de  la  izquierda  ;  y 
entrega  una  carta  á  Sara.)  Para  la  señora  condesa. 
Leyendo  ap.)  «Esta  noche  calle  del  Dellin,  en  casa 
de  Franz.  »  No  faltaré  !  Y  ese  dinero,  padre  mió?  {Al 
barón.. 
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Geld.      {Rasgando    la  letra,   la  arroja  á  sus  pies  y  se  va  ) 

No  puedo  daros  otra  respuesta ! 
Saba.       Padre  mió!  Padre  mió!  Queréis  asesinarme?  Pero 

no  importa!  Yo  sobré  encontrar  á  mi  hija...  Yo  la 

salvaré ! 


FIN  DEL  ACTO  TERCERO. 


ACTO  IV. 


CUADRO  PRIMERO. 


Una  habitación  sumamante  pobre :  á  la  izquierda  una  me- 
sa: á  la  derecha  un  sillón  antiguo  :  puerta  en  el  fondo. 

ESCENA  I. 

FrANZ.    NOEMl.. 

{Noemi  está  sentada  en  el  sillón ;  Franz  está  de  pie  á  su  lado 
contemplándola.) 

Franz.  Duerme,  mi  querida  Noemi;  duerme  amor  mío;  duer- 
me sin  temor...  yo  te  amo,  y  velo  por  til  Oh  ,  Dios 
raio!  Habéis  arrojado  á  este  mundo  cruel  é  indife- 
rente á  estos  dos  huérfanos :  á  mí  me  habéis  dado 
valor  para  destruir  todos  los  obstáculos  que  se  opo- 
nían á  mi  camino  ,  mientras  que  á  esta  desgraciada, 
que  no  tenia  mas  que  resignación  .  le  habéis  dado  la 
miseria  y  el  tormento !  Dios  mió '  Haced  que  cesen 
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nuestros  padecimientos  I  ó  al  menos,  si  yo  sufro,  que 
Noemi  sea  dichosa.  [Movimiento  de  Noemi.)  Se  ha 
despertado  I...  [Observándola.) 

Noemi.     [Soñando.)  Araby!...  No,  no!... 

Franz.  Hasta  en  sueños  la  persiguen  sus  padecimientos!  Po 
bre  Noemi ! 

Noemi.     {Despertando  poco  á  poco,)  Franz  !  Franz! 

Franz.  {Arrodillándose  cerca  de  ella.)  Qué  tienes!...  Estoy 
aqui  á  tu  lado... 

Noemi.     Dónde  estoy?...  No  es  aqui  donde  yo  habitaba  antes. 

Franz      Has  olvidado  ya?... 

Noemi.  Ah!...  Sí,  ya  me  acuerdo...  yo  iba  á  morir,  y  tu  me 
salvaste  ,  Franz... 

Franz.  Sí,  me  seguiste  á  mi  pobre  morada  ,  trémula  de  frío 
y  de  terror... 

NoE>n.     Ah  :  Sí ,  es  verdad : 

Franz.  Y  tú  llorabas...  porque  decías  que  podrían  calum- 
niarte por  haber  huido. 

Noemi.     Es  cierto...  y  entonces  la  fatiga,  las  lágrimas... 

Franz.     Te  rindieron  ,  y  te  quedaste  dormida. 

Noemi.     Y  tú  ? 

Franz.     Yo  te  contemplaba  ..  velaba  á  tu  lado. 

Noemi.  {Levantándose  y  estrechando  la  mano  á  Franz.)  Franz: 
somos  dos  seres  muy  desgraciados...  sin  apoyo  ,  sin 
familia,  sin  amigos;  no  tenemos  mas  juez  (pie  Dios: 
pues  bien  :  juremos  vivir  juntos,  sin  ofenderle  jamás. 

Franz.     Oh !  Sí ,  yo  te  lo  juro  ante  Dios  ! 

Noemi,     Ahora ;  nada  me  inquieta...  á  tu  lado  soy  dichosa. 

Franz.  Gracias ,  Noemi...  Sí,  sé  dichosa  :  ten  confianza  en 
Dios...  olvida  tus  penas.,  tal  vez  nos  espera  la  feli- 
cidad... mira  ..  [Abre  una  caja  grande  de  cartón  que 
está  sobre  la  mesa.) 

Noemi.  Qué  es  eso?  Un  vestido  del  mejor  gusto.,.  Un  som- 
brero ! 

Franz.  {Sacando  del  bolsillo  una  cartera.)  Mira...  Esta  no- 
che he  hallado  sobre  mi  mesa  esta  cartera  (pie  con- 
tiene billetes  de  banco... 

Noemi.    Estás  seguro  de  qué  es  para  tí  ? 

Franz.      {Lee.)  a  Para  Franz  ,  de  parte  de  un  amigo.  » 

Noemi.     Entonces  tienes  amigos?... 

Franz.  Yo  nada  sabia;  pero  hace  unos  días  que  me  sigue  un 
hombre  misterioso...  me  proleje...  ademas  me  han 
hablado  de  ti... 

Noemi.     De  mí? 

Franz.     Sí  ,  una  muger,  que  U'\  no  conoces.  Después  ese  hum- 
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bre  luislerioso  malo  á  ni¡  adversario...  Luego  esle 
dinero  que  rae  envía  una  persona  desconocida..,  To- 
do me  hace  creer  que  alguna  cosa  estraordinaria  me 
espera...  que  voy  á  hallar  un  puesto  elevado;  una  fa- 
milia... un  nombre...  yo  no  se... 

NoEMi.  Pero  si  tú  llegases  á  ser  rico ,  noble ,  qué  seria  de 
mí? 

Franz.  Tú  también  serias  rica  y  noble,  querida  Noemi...  y 
para  aguardar  esta  fortuna  y  esta  nobleza  que  nos 
espera ,  pensemos  únicamente  en  nuestra  felicidad 
de  hoy.  (Se  abrazan.  Permanecen  los  dos  algunos  ins- 
tantes en  esta  actitud ,  como  pensando  el  uno  en  el 
otro.  Sara  aparece,  y  contemplándolos ,  se  apoya  so- 
bre el  quicio  de  la  puerta,  y  queda  como  petrificada.) 


ESCENA  lí. 


Noemi.  Franz.  Sara. 


Sara. 

Noemi. 

Franz. 


Noemi. 

Sara. 

Franz. 
Sara. 

Noemi. 

Sara. 

Noemi. 

Sara, 

Franz. 

Sara. 

Noemi. 

Sara. 


{Desde  el  fondo.)  Dios  mió  !  Era  cierto  ! 
{Viéndola.)  Quién  es  esta  señora? 
( Levantándose. )   ( La  condesa  de  Reiguhold  ! )  Vos 
aquí,  señora!...  {Se  dirige  hacia  ella!)  entrad...  yo 
os  lo  suplico... 

Sí,  señora,  entrad.  Dios  mió!  estáis  pálida...  apoyaos 
en  mí... 

Oh!  Sí.,,  en  vos...  [Noemi  la  conduce  y  la  hace  sentar 
en  una  silla.) 

{Ap.  siguiéndolas.)  Qué  interés  podrá  traerla  aquí  ? 
Gracias...  querida   niña....  gracias...  ( Noemi  va  á 
retirarse.)  Oh  !  quedaos  á  mi  lado.  Teméis  acaso  es- 
tar junto  á  mí  ? 

Nada  de  eso,  señora..    Por  qué  he  de  temer  de  vos. 
que  parecéis  tan  buena? 
Oh  !  Sí ;  yo  lo  seré  para  vos. 
Después...  Franz  es  mi  protector... 
Ah!  Si...  el  señor  Franz... 

Que  no  esperaba  tener  el  honor  de  recibir  esta  visita. 
Desearía  hablar  á  solas  con  esta  niña. 
A  mí!...  A  mí  sola!  Oh!  no,  señora,  no;  ignoro  quien 
sois ,  y  yo  no  conozco  á  nadie  que  tenga  que  decir- 
me..  Franz!,..  Franz!...  no  te  vayas. 
;  La  causo  horror !  ) 
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Franz.     Peí  donadla, señora...  Ya  otra  vez  la  han  engañado... 

Sara.       Engañado? 

Franz.  Sí,  señora.  .  bajo  el  preleslo  de  llevarla  al  lado  de 
su  oíadre,  una  miserable  muger  la  ha  traído  á  Paris, 
y  la  ha  encerrado  en  la  casa  de  un  infame  usurero. 

Sara.  Losé...  pero  si  yo  la  dijera  que  quiero  llevarla  al 
lado  de  su  madre?... 

NOEMI.       Jy      , 

Jranz.     s 

Sara.       Pensáis  que  tratarla  de  engañarla? 

Franz.     Vos,  señora? 

Sara.  No  es  esta  la  primera  vez  que  os  he  manifestado  in- 
terés por  esta  joven. 

NoEMi.     Fianz  me  lo  ha  dicho,  señora. 

Franz.     Conque  vive  su  madre? 

Saha.       Sí. 

Franz.     Y  quiere  verla? 

Sara.  Quiere  protegerla...  quiere...  que  no  se  separe  de  su 
lado. 

NoEMi.     Oh!  Hablad  ,  señora  .  hablad. 

Sara.       A  vos  sola  ,  os  lo  he  dicho... 

NoEMi.  (A  Franz  como  suplicándole]  Franz. ..  yo  nada  temo  .. 
si  me  permites  un  momento... 

Franz.  Como  quieras;  yo  también  soy  huérfano...  yo  también 
siento  que  mi  corazón  se  llenaria  de  gozo,  si  cual- 
quiera me  dijese:  f( Vuestra  madre  vive.  »  Pero  me 
parece  también  que  en  ese  caso  yo  no  diria  que  os 
retiraseis  de  mí. 

NoEMi.  Ah!  Si  tú  quieres  oirlo.,.  quédate;  señora,  tiene  ra- 
zón: él  ha  sido  mi  único  amigo,  mi  único  apoyo  ,  y 
creo  que  tiene  derecho  á  participar  de  mi  dicha. 

Franz.  Un  momento,  Noemi,  un  momento...  yo  te  lo  suplico. 
(Ap.  á  la  condesa  )  Señora  condesa,  tenéis  razón... 
soy  un  egoísta  al  detener  por  mas  tiempo  el  secreto 
que  queréis  confiar  á  esta  pobre  niña  ;  pero  escu- 
chadme :  habéis  visto  á  Noemí  sola  en  mí  pobre  es- 
tancia;  en  ella  no  ha  tenido  mas  apoyo  que  el  mío: 
desearía  que  dijeseis  á  su  madre  que  he  sabido  res- 
petarla. 

Sara.       Será  cierto? 

Franz.  Os  lo  juro  por  el  nombre  de  mi  madre,  á  quien  tam- 
poco he  conocido. 

Sara.  Franz:  sois  un  hombre  honrado;  quedaos...  yo  os  lo 
suplico. 
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ESCENA  líl. 

Sara.  Noemi.  Franz.  Otto. 


Sara.      [Viéndole  entrar.)  Otto. 

Otto.  {En  su  trage  ordinario.)  Ah !  Habéis  llegado  anles 
que  yo...  {Quitándose  la  capa.)  Es  necesario  que  mis 
enemigos  me  miren  cara  á  cara...  ahora  no  necesito 
disfrazarme. 

Sara.  Cómo!.,,  ese  hombre  que  á  todas  partes  me  sigue, 
pronunciando  mi  nombre  con  una  voz  aterradora... 
ese  viejo  que  me  ha  gritado  al  pasar  por  la  tienda  de 
Josefina:  «Te  esperan  en  casa  del  judío  Araby.  w 
Ese  barón  de  Rodach,  que  me  destrozaba  el  corazonl 

Otto.      Era  yo. 

Sara.       Pero  qué  queréis  de  mí  ? 

Otto.  Deciros  quien  es  vuestro  padre.  Un  infame  que  ha 
levantado  su  fortuna  sóbrela  ruina  del  pobre... 

Sara.       Oh!  Callad!  Callad  ! 

Otto.  Deciros  quien  es  vuestro  esposo :  un  miserable  que 
ha  robado  los  bienes  y  el  título  que  lleva. 

Sara.       Oh  !  por  Dios. 

Otto.  Ellos  son  la  causa  de  las  desgracias  de  vuestra  hi- 
ja. {Señalando  á  Noemi,) 

Noemi.     Vos!  mi  madre!... 

Sara,  {Abrazándola. yñi]3iin\ñ  ,  sí ,  tu  madre  ;  tu  madre, 
que  hasta  ahora  ha  ocultado  tu  existencia.,,  tu  ma- 
dre que  te  pide  perdón... 

Noemi.     {Arrojándose  en  sus  brazos.)  Madre  mia  ! 

Franz.  Caballero  :  habéis  destrozado  el  corazón  de  esta  no- 
ble señora ,  habéis  insultado  ,  ultrajado  á  su  padre  y 
á  su  esposo:  habéis  obrado  infamemente. 

Otto.  {Quitándose  el  sombrero.)  Señor  conde  Gunther  de 
Blupteaut ,  {Franz  hace  un  movimiento  de  asom,bro.] 
vos  solo  en  el  mundo  tenéis  derecho  para  hablarme 
así ,  sin  que  al  punto  seáis  castigado. 

Franz      Yo!...  Me  habéis  llamado!... 

Noemi.    El!... 

Otto.      Sí ,  vos... 

Franz.     Pero  decidme !... 

Otto.      Sois  el  líltirao  vastago  de  una  familia  ilustre  ;  nacis- 
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Franz. 

Otto. 

Saka. 

Otto. 

Franz. 

Otto. 


Sara  . 
Otto. 
Franz. 
Otto. 


Franz. 

Sara. 

Otto. 

Sara. 

Otto. 

Franz. 

Otto. 

Sara. 

Franz. 


Otto. 


Franz. 

NOEMI. 

Franz. 
Sara. 
Otto. 
Sara. 


Icis  en  una  noche  de  crimen  y  de   terror ,  en  quo 
vuestros  padres  fueron  asesinados... 
Es  posible!  Dios  miol  Y  quién  fué  el  asesino?  Decíd- 
melo. 

Eran  cinco.  El  primero  se  llamaba  Nesmer. 
( Asombrada  )  Nesmer? 
Asesino!... 

Dónde  está  ese  hombre? 

Yo  le  maté...  El  segundo  que  defendía  todas  las  in- 
famias de  esa  banda  de  asesinos ,  se  llamaba  Yanos 
Georgy... 
El  coronel ! 
Asesino !... 

El  que  me  ha  insultado? 

í.e  mató  también...  al  lado  de  ellos  estaba  el  mas  mi- 
serable... el  que  preparó  el  veneno...  el  doctor  José 
Mira. 

Ah!  Ese  vive!... 
José  Mira!... 

También  asesino...  un  miserable  escapado  de  su  pri- 
sión :  después  sigue  Jacobo  Reiguhold...  en  el  dia... 
Oh  !  Callad  !  Callad  ! 
El  conde  de  Reignhold. 
(Su  esposo !) 

Y  el  último...  un  miserable  judío  de  Francfort  .. 
[Queriendo  hacerle  callar.  Oh  !  Callad  ,  por  piedad! 
( Dirijiéndose  á  Oíío.)  Caballero,  quien  quiera  que 
seáis .  ya  que  tanto  interés  habéis  tomado  por  mi  fa- 
milia ,  os  doy  gracias  :  en  cuanto  á  mí  yo  sabré  ven- 
gar á  mi  pobre  madre  ,  matando  á  esos  miserables. 
Ahora  que  sabéis  que  esa  niña  pertenece  á  la  fami- 
lia de  los  asesinos  de  vuestros  padres  ,  la  seguiréis 
aun  ? 

Noerai  es  inocente ,  y  no  es  responsable  del  crimen 
de  su  padre. 

Ah !  querido  Franz :  es  cierto  que  me  amas  todavía? 
Juro  no  separarme  de  tu  lado. 
Oh!  Gracias,  Franz!...  Os  doy  gracias! 
{A  Sara.)  Señora  :  Qué  intentáis  ? 
'Con  sequedad  y  firmeza.   Esperad,  {A  Franz.)  ami- 
go mío,  confiad  en  el  honor  de  ese  hombre...  Sí  co- 
nocéis la  historia  de  los  últimos  veinte  años,  debéis 
saber  que  al  frente  de  los  patriotas  de  Alemania, 
que  combatían  á  la  Francia ,  se  hallaban  tres  hom- 
bres ,  tres  hermanos... 
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Otto. 
Sara. 

Franz. 
Sara. 

Franz. 
Otto. 
Franz. 
Sara. 


Otto. 
Sara. 


Otto. 
Sara. 


Otto. 
Sara, 

Otto. 


Sara. 
Otto. 

NOEMI. 

Franz. 
Otto. 


Sara. 

Franz. 

Otto. 


Tres  bastardos! 

Que  se  distinguieroQ  entre  los  mas  ardientes  defen- 
sores de  su  pais. 
Es  cjerto. 

{Señalando  á  Otto.)  Aqui  tenéis  al  primero  de  esos 
tres  bastardos;  al  hermano  de  vuestra  madre. 
Vos? 

(Abrazándole.)  Sí .  sí. 
Ah! 

( Separando  á  un  lado  á  Otto. )  Escúchame,  Has 
querido  vengarte  de  los  que  asesinaron  á  tu  herma- 
na :  yo  también  puedo  vengarme  ahora  de  tí. 
Tú! 

Yo!...  También  yo  puedo  recordarte  el  dia  en  que 
pusiste  tus  ojos  en  una  joven...  el  dia  en  que  la  se- 
duciste,  para  despreciarla  y  abandonarla  después. 
Era  la  hija  del  judío  de  Francfort,  uno  de  los  asesi- 
nos de  mi  pobre  hermana. 

Sí,  pero  era  inocente.  Espera...  No  te  contentaste 
con  despreciar  á  la  madre  ,  si  no  que  quieres  humi- 
llarme también  á  los  ojos  de  mi  hija,  de  mi  hija  que 
ha  vivido  pobre  y  abandonada...  Pues  bien,  vov  á  dar 
te  una  lección.  Tú  has  querido  que  aborrezca  á  su 
familia  ;  que  odie  á  su  madre  ;  yo  no  :  yo  quiero  que 
te  respete  porque  eres  su  padre. 
Noemi  I...  Mi  hija!... 

Calla!  no  quiero  que  sepa  mi  deshonra.  Quiero  que 
ignore  tu  crimen. 

Ah!  tienes  razón...  Sara...  Perdóname...  yo  no  veía 
al  rededor  mió  mas  que  criminales.  Yo  he  herido  á 
ciegas,  destrozando... 

El  corazón  de  una  pobre  madre  que  te  perdona,  y 
si  amas  á  su  hija... 

Oh !  Sara!  Sara!  Venid  ,  contad  conmigo  ;  yo  os  de- 
fenderé. [Dirigiéndose  á  Franz  y  Noemi.) 
Cielos! 
Ah! 

Sí,  abrazadme.  Los  dos,  Sara,  los  dos.  [Estrechán- 
dolos en  sus  brazos.) 

Dios  mió!  Estará  ya  satisfecha  tu  cólera  divina? 
{A  Otto.)  Decidme :  qué  queréis  que  yo  haga  ? 
Es  preciso  guardar  el  mayor  secreto  :  nuestros  ene- 
migos son  poderosos...  Las  pruebas  de  tu  nacimiento 
nos  faltan.  Esas  pruebas  están  dentro  de  un  meda- 
llón... 
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Sara.  Como  recordando.)  Un  medallón...  Sí ,  le  he  vislo  en 
manos  de  mi  padre... 

Otto.      Entonces  comprendo  como  ha  desaparecido. 

Sara.       Una  caria?  Es  verdad...  bien  me  acuerdo. 

Otto.       La  habéis  leido  ? 

Sara.  Si,  es  cierto...  la  he  leido...  hablaba  de  una  tum- 
ba... de  una  capilla  antigua... 

Otto.       La  tumba  de  los  tres  hombres  rojos? 

Sara.       De  una  herencia... 

Otio.  {Señalando  á  Franz.)  Son  sus  títulos  de  familia.  Ahí 
Sin  duda  Moses  Geld  ha  creído  que  se  trataba  de  un 
tesoro...  pero  yo  se  lo  arrancarré.  [Tomando m  capa 
se  emboza  en  ella  y  sigue  hablando.  )  Ante  todo  es 
preciso  dejar  esta  casa,  donde  pueden  descubrirnos; 
es  preciso  que  abandonemos  por  unos  días  la  Fran- 
cia... Vos  nos  acompañareis ,  Sara...  mis  hermanos 
nos  aguardan...  Corramos...  [En  el  momento  en  que 
van  á  salir ,  se  abre  la  puerta.) 

ESCENA  IV. 

Los  mismos.  Reignhold.  Geldberg.  Después  dos  Gendarmes. 

Reig.      (.4  Otto.)  Deteneos...  Caballero... 

Sara.       (Mí  esposo!  [Aparece  el  barón.)  Mi  padre  ! ) 

Geld.  Sí,  vuestro  padre...  [Otto  se  pone  el  sombrero  sobre 
los  ojos,  y  se  oculta  la  cara  bajo  el  cuello  de  la  capa.) 

Franz.     Ah ! 

Sara.       [A  Otto,)  Oh!  Por  piedad!... 

Otto.  'Bajo  á  Franz  que  hace  un  movimiento.)  Silencio! 
Señores,  á  quién  buscáis? 

Geld.  Parece  que  un  desconocido  se  ha  presentado  ayer 
bajo  el  nombre  de  Isaac  Fusler  en  casa  de  un  honra- 
do negociante  del  Temple,  con  objeto  de  cobrar 
ciento  treinta  mil  francos:  después  hemos  sabido  que 
Isaac  Fusler  está  enfermo  en  Francfort),  y  el  que  ha 
tomado  su  nombre  sois  vos. 

Otto.      Diablo! 

Franz.     Es  posible?... 

Reig.  También  parece  que  ayer  se  ha  presentado  un  bri- 
bón en  casa  del  conde  de  Reignhold ,  con  objeto  de  to- 
mar parte  en  los  negocios  de  su  casa  ,  llamándose  el 
barón  de  Rodach :  después  hemos  sabido  que  el  barón 
de  Rodach   ha  muerto  hace  dos  años... 
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Otto.      Estáis  seguro  de  ello,  Jacobo  Reignhold? 

Reig.       Aquí  tenéis  la  prueba.  [Otlo  hace  un  movimiento.) 

Franz.     ( Oh !   Si  me  habrá  engañado  ? ) 

Otto.  Cómo!  La  prueba?  (Mirando  eí^japeí.)  Estos  pape- 
les hau  sido  robados  á  Hans  Dorn. 

Geld.      Robados! 

Otto.      (Señalando  á  Reignhold.)  Si ,  Jacobo  Reignhold. 

Reig.  Os  burláis  aun?...  caballero?  Quéjnombre  queréis 
que  os  demos? 

Otto.  Cuando  yo  os  diga  mi  nombre ,  tendréis  muy  buen 
cuidado  de  no  repetirlo. 

Reig.  {Bajo  á  Sara.)  Seiñora...  tenemos  que  hablar:  sé  muy 
bien  quien  es  vuestra  hija. 

Sara.       Diosmio! 

Reig.  (Sonriéndose  y  dirigiéndose  á  Noemi,)  Vos,  señorita, 
venid  con  la  señora  condesa :  ella  os  ama  y  os  prote- 
ge ,  y  yo  participo  de  sus  buenos  sentimientos...  Vos 
también  nos  seguiréis  á  el  castillo  de  Blupteaut, 

Geld.      (Bajo.)  Pero... 

Reig.       (Id.)  Es  preciso. 

Franz.     (Perderla  otra  vez!...) 

Noemi.     Franz!... 

Sara.       (Ap,  á  su  hija.)  Calla,  hija  mia...  no  me  abandones. 

Otto.  Bien.  Jacobo  Reignhold.  Has  jugado ,  y  yo  he  per- 
dido. 

Geld.  (Bastante  alto.)  Ahora  nos  resta  todavía  cumplir  con 
un  deber.  (A  Otto.)  Habéis  rehusado  decirnos  vues- 
tro nombre.  No  faltará  quien  os  obligue  á  declarar. 
(Ábrela  puerta  del  fondo,  y  hace  señas  á  dos  Gen- 
darmes que  entran. )  Señores  ,  cumplid  con  vuestro 
deber.  (Los  dos  Gendarmes  se  aproximan  á  Otto.) 

Otto.  Preso!...  Pero  no  importa:  Albert  y  Goetz  están  li- 
bres. (En  el  momento  de  dirigirse  á  la  puerta  del 
fondo,  dice.)  Señores:  pronto  nos  veremos  en  el  cas- 
tillo de  Blupteaut. 


FIN  DEL  CUADRO  PRIMERO. 


CUADRO  SEGUNDO 


Vna  esplanada  delante  del  castillo  de  Blupteaut:  á  la  derecha 
en  segundo  término  la  entrada  principal  del  castillo  :  á  la  iz- 
quierda la  tumba  de  los  tres  hombres  rojos ,  á  la  cual  se  llega 
después  de  subir  algunas  gradas :  la  luna  ilumina  la  escena:  se 
oye  confusamente  el  ruido  de  la  música. 


ESCENA  I. 

Heignhold.  Verdier, 

(Verdier  sale  primero  con  una  linterna  en  la  mano ,  reconoce 
los  alrededores  del  castillo ,  y  después  sale  Reignhold.) 

Reig.      Verdier! 
Ver.        Señor  conde! 
Reig.      Qué  uoticias  me  traes  ? 
Ver.       Sluy  buenas.  Todo  está  preparado. 
Reig.       Los  salones  están  llenos  de  gente.  No  creo  que  la 
suerte  nos  abandone  en  los  últimos  momentos. 
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Ver.  Yo  tampoco  lo  creo.  Ya  he  hablado  con  dos  hom- 
bres de  toda  mi  confianza,  y  me  esperan  á  corta 
distancia  del  castillo. 

Reig.  Perfectamente.  Es  preciso  que  os  apoderéis  de 
Noemi,  tan  pronto  como  esté  á  vuestro  alcance.  Con 
este  objeto  yo  procuraré  sacarla  del  castillo. 

Ver.  Ya  tenemos  dispuesto  un  carruage  junto  á  la  puerta 
pequeña  que  desde  aqui  se  descubre.  {Señalando  á 
la  izquierda. ) 

Reig.  Os  apoderareis  de  ella ;  y  si  gritara ,  si  corrierais 
peligro  de  que  por  sus  voces  os  descubrieran ,  en- 
tonces... {Amenaza  con  el  puño,  como  si  tuviera  un 
puñal  en  la  mano. ) 

Ver.        Entiendo.  No  me  digáis  mas. 

Reig.  Si  es  posible,  partirás  con  ella:  me  darás  noticias, 
cuando  te  las  pida ;  y  si  yo  dispusiera  algún  dia 
que  dejara  de  existir... 

Ver.  Señor  conde:  ya  sabéis  que  estoy  á  vuestras  ór- 
denes, 

Reig.      Muy  bien  :  puedes  retirarte  á  tu  puesto. 

Ver.        Hasta  luego. 

ESCENA  II. 

Reignhold.  después  Geldberg, 

Reig.  Si,  es  preciso  separar  de  Sara  á  esa  niña,  cuya 
existencia  me  llena  de  ignominia;  y  luego  que  ha- 
ya tomado  posesión  del  castillo  de  Blupteaut ,  tiem- 
po hay  para  separarme  de  la  madre.  [Aparece  Geld- 
berg con  una  linterna  en  una  mano  y  embozado  en 
una  capa.)  Quién  se  dirije  hacia  aquí?  Ya  me  ha 
visto...  Se  ha  detenido...  Creo  que  es  el  barón.... 
Sí...  {Llamando.)  Señor  barón! 

Geld.       El  mismo  :  y  vos  ,  conde... 

Reig.      Acercaos.  [Se  aproximan  el  uno  al  otro. ) 

Geld.      (Ya  no  puedo  hacer  nada  delante  de  él. ) 

Reig.      Qué  diablos  venis  á  hacer  aquí? 

Geld.      Y' vos? 

Reig.        He  venido  á  tomar  mis  precauciones.  Los   moraen 
tos  son  decisivos.  Esta  noche  á  las  doce  cumple  el 
plazo,  que  el  Tribunal  de  Francfort  ha  concedido 
para  tomar  posesión  del  castillo  de  Blupleiuil.  Se- 
gún las  leyes  de  Aleuiauia ,  el  Canciller  del  Sena- 
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do  hará  la  entrega  delante  de  la  entrada  principal 
del  castillo,  en  esta  raisma  esplanada.  Ya  veis  que 
sería  cruel  ahogarnos  á  la  orilla. 

Geld.       Ahogarnos !  Y  ,  por  qué  ? 

Reig,  Por  muchas  razones :  pero  yo  todas  las  he  tenido 
presentes,  y  así... 

Geld.       Vo  temo  solamente  á  los  tres  bastardos. 

Reig.  En  cuanto  áesos,  no  hay  cuidado.  Yo  mismo  he 
visto ,  al  pasar  por  Francfort ,  al  alcaide  de  la  for- 
taleza ,  y  me  ha  dicho  que  coDlinuaa  encerrados,  y 
contentos  con  su  suerte. 

Geld.       Pues  entonces... 

Reig.  ISos  queda  todavía  otro...  el  fingido  barón  de  Ro- 
dach  ,  á  quien  no  conocemos  ,  y  el  cual  sabe  toda 
nuestra  historia. 

Geld.  Pero  ese  también  está  preso  en  París,  y  no  es  fá- 
cil que  salga  de  la  Consergería. 

Reig.       Y  tan  fácil. 

Geld.      {Asustado.)  Cómo! 

Reig.  Verdier  acaba  de  llegar  ,  y  dice  que  ha  logrado  fu- 
garse de  la  prisión ,  sobornando  á  sus  carceleros, 

Geld.       Pues  entonces  somos  perdidos...  nos  seguirá... 

Reig.  Nada  temáis.  No  os  he  dicho  que  he  tomado  mis 
precauciones.  Pues  bien;  yo  respondo  de  que  no 
vendrá.  Tengo  apostados  algunos  hombres  de  mi  con- 
fianza ,  y  le  impedirán  llegar  hasta  aquí. 

Geld.       Y  el  heredero  de  Blupleaut?  Aquel  joven... 

Reig.  Ayer  envié  al  doctor  Mira ,  para  que  le  saliera  al 
encuentro,  para  que  se  detenga  con  él  en  alguna 
casa  de  postas  del  tránsito,  procurando  grangearse 
su  amistad,  y  convidarle  á  comer,...  Me  compren- 
déis ? 

Geld.      Sí  ,  os  comprendo. 

Reig.  Cuando  el  doctor  no  ha  vuelto...  debe  estar  muy 
ocupado...  Tranquilizaos..,  El  castillo  será  nuestro. 

ESCENA  III. 

Dichos.  Verdier. 

Ver.  vSeñor  conde  ;  tengo  que  daros  una  mala  nueva. 

Geld.  Cómo ! 

Reig.  Hablad. 

Ver.  Uno  de  mis  confidentes  acaba  de  avisarme  que  en 
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el  hotel  (le  Priisla  ,  que  eslá  situado  en  el  camino 
(le  Francfort,  se  han  encontrado  el  doctor  Mira  y 
el  heredero  de  Blupteaut.  El  doctor  fué  conocido 
|jor  dos  homhres  que  le  acompañaban  ,  y  quisieron 
apoderarse  de  él :  pero  este  se  defendió ,  y  murió  en 
la  refriega. 

Reig.       Cielos! 

Geld.      y  sus  papeles? 

Reig.  Están  todos  en  mi  poder...  no  hay  cuidado...  nadie 
podrá  descubrir...  Es  otro  mi  temor...  Dime  :  y  esos 
dos  hombres?  Y  ese  Franz? 

Ver.  Huyeron  precipitadamente ;  pero  uno  de  nuestros 
confidentes  los  ha  sesuido  anoche  mismo ,  y  regu- 
larmente no  los  habrá  perdido  de  vista... 

Reig.  (Confuso.]  En  ese  caso...  Oye  ,Verdier...  Aparte.) 
Es  preciso  apoderarse  pronto  de  esa  niña  ,  y  dar  el 
golpe...  Di  á  tu  íjente  que  redoble  su  vigilancia.  Tu 
ya  conoces  muy  bien  al  hijo  del  Diablo ,  y  antes  de 
que  consiga  llegar  al  castillo  .. 

Ver.         Irá  á  ver  á  su   padre...  no  hay  cuidado. 

Reig.  Pronto  ,  Verdier  ,  pronto.  (  Váse  Verdier. )  Ya  veis, 
barón ,  como  yo  lo  preveo  todo ,  y  doy  mis  disposi- 
ciones. Entretanto  es  preciso  aparentar  la  mayor 
alegría.  El  Canciller  del  Tribunal  de  Francfort  es- 
tá en  los  salones  de  baile  ,  tomando  parte  en  el  fes- 
tín, y  no  conviene  que  advierta  el  menor  síntoma  de 
disgusto.  Vos  no  venís? 

Geld.      No,  amigo  mío.  Estoy  demasiado  preocupado... 

Rfig,  Pues  bien;  hasta  luego...  la  hora  se  acerca,  señor 
barón.  Pronto  os  tranquilizareis. 

ESCENA  IV. 

Geldberg.  Después  Sara. 

Geld.  Un  festín !  Y  la  muerte  tan  cerca!  Este  Reignhold 
está  loco...  pensar  hoy  en  bailes  cuando  yo  estoy  lle- 
no de  terror!.,.  Cuando  me  asaltan  mil  ideas  terri- 
bles!... Leamos  la  carta  de  la  difunta  condesa,  la 
carta  que  el  heredero  de  Blupteaut  llevaba  en  el  me- 
dallón, y  que  felizmente  cayó  en  raí  poder.  [Lvc  la 
carta  á  la  luz  do  la  linterna  que  coloca  en  nn  hanco 
de  piedra.)  Perfectamente!  Allí  está!  {Señalando  á  la 
tumba.)  Allí  se  encierra  el  tesoro  que  solo  ella  cono- 
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fia.  {Lee.)  «La  líorencia  do  mi  hijo  está  bajo  la  sal- 
vaguardia de  los  tres  caballeros ,  y  esla  herencia  es- 
tá guardada  en  la  tumba  de  los  tres  hombres  rojos, 
mis  antepasados...»  Oh!  {Continúa.)  a  En  un  hueco 
de  la  tercera  columna  de  la  capilla...  »  Ah!  sí,  sí... 
voy...  {Se  detiene.)  Ah!  Estoy  solo...  solo...  Me  pa- 
rece que  he  oido...  no,  no  es  nada...  Qué  noche, 
Dios  mío!  ¡Qué  luz  tan  triste  la  de  la  luna  '....  Va- 
lor!   Es  preciso  concluir  de  una  vez.  {Va  á  diri- 
girse á  la  tumba,  y  míe  Sara.) 


ESCENA   V 


Geldberg  y  Sara. 


La  música  del  festín  empieza  de  nuevo. 


Sara. 
Geld. 
Sara. 


Geld. 

S.iRA. 

Geld. 
Sara. 

NOEMI. 
S.4RA. 


Padre  !  Padre  mió  ! 
Ah!  Qué  quieres? 

Mi  hija,  Noemi  ha  desaparecido!...  La  han  buscado 
por  los  salones...  todo  ha  sido  inútil...  Me  la  han  ro- 
bado ! 

Es  imposible  ,  Sara  ! 

Sí.  sí...  me  la  han  robado...  venid,  venid,  padre 
mió! 

Y  Reignhold?.  .  Y  tu  esposo? 
Sobre  él  recaen  todas  mis  sospechas...  Sí.  sí,...  es 
un  infame...  El  debe  saber  donde  está  mi  hija. 
(Deníro.)  Madre!...  Madre  mia! 
Ah!  Los  oís?  Es  su  voz!...  Quieren  asesinarla!  Ve- 
nid, padre  mió...  Ayudadme  á  salvar  á  mi  hija.  {Se 
dirigen  hacia  la  izquierda ,  y  se  presenta  Otto  tra- 
yendo á  Noemi  de  la  mano.) 


ESCENA  VI 


Dichos.  Otto. 


Saha.        Ahrazando  á  su  hija.]  Hija  raía! 
Noemi.     Madre! 
Geld.      Cielos ! 
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NoEMi.  ¡^Señalando  á  Olto.)  El,  madre  mia...  él  me  ha  sal- 
vado. 

Sara.       Vos! 

Oiro.  {A  Sara,';  Vuestro  esposo.. .  [A  Geldherg.)  vuestro  cóm- 
plice quería  robarla...  ha  luchado  conmigo,  y  ha 
muerto. 

Sara.       Ah! 

Geld.  Reignhold  !  Ha  muerto  Reignhold !...  no  importa:  yo 
soy  ahora  el  único  heredero, 

Otto.  Señor  Geldherg,  entregadme  esa  carta  .  (pie  no  os 
pertenece. 

Geld.  AtrásI...  Atrás!...  Tú  quieres  robarme!...  no,  no 
lo  conseguirás...  antes  me  dejaré  arrancar  la  vida. 
[Fuera  de  s'i,  y  apretando  convulsivamente  la  carta.) 

Otto.       {Con  calor.)  Entregadme  esa  carta. 

Sara.       l^or  Dios  ,  Olto ! 

Geld.  Mi  tesoro!  .,  no  quiero  enlícgarle...  soy  el  único 
dueño  de  él  ..  [Llorando.]  Estoy  pobre...  nada  po- 
seo... dejadme  disfrutar  ese  oro.  .  Pero  no...  ya  soy 
rico...  sí...  [Da  una  carcajada  de  locura.)  Todos  mis 
cómplices  han  muerto. 

Sara.       Padre!  Padre! 

Otto.  Entrega  esa  carta  miserable!  [Lucha  con  (leldbcrg 
para  arrancarle  la  carta  y  se  apodera  de  ella.) 

Geld.  Oh!  Me  han  robadol...  Ülrrico,  Gunther...  Todos  me 
persiguen. 

Otto.       Estos  son  los  títulos  de  Franz. 

Geld.  Dios  me  los  envia  á  todos  para  castigarme!...  Perdón, 
Dios  mió!  ..  Perdón  I  (C-ae  sin  sentido  en  las  gradas 
de  la  tumba.) 

Sara.  (Otto  se  dirige  hacia  Geldherg:  Sara  se  interpone.) 
Otto  ,  es  mi  padre  ! 

Otto.  [Dan  las  doce  del  reló  del  castillo.)  La  hora  en  que 
han  de  entregarme  los  dominios  de  Blu[)teaut!... 
( ÍMS  puertas  del  castillo  se  abren,  y  salen  el  Canciller 
del  Senado  de  Francfort ,  precedido  de  dos  ugieres, 
algunos  aldeanos  y  criados  del  castillo  con  hachones 
encendidos.  La  mi'(siea  del  festin  cesa  ,  y  hay  un  mo- 
mento de  silencio.) 

C.^^NC.  De  orden  del  Senado  de  Franclort  venso  á  dar  po- 
sesión del  castillo  y  dominios  de  Blupteautal  (pie  |)i>r 
derecho  le  pertenezca.  En  nombre  de  la  ley  pido  que 
se  presente  el  legítimo  heredero,  (jeldberg  ha  ido 
incorporándose  mientras  el  Canciller  dice  l(ts  últimas 
palabras.) 
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Gkld.  No  ,  no  le  esperéis ;  el  heredero  de  Blupleaut  no  lle- 
gará á  este  castillo.  Reignhold  ha  mandado  asesi- 
narle... El  Hijo  del  diablo  ha  muerto.,. 

Otto,  (Presentándose  en  medio  de  todos,)  El  Hijo  del  Dia- 
blo vive..,  Miradle.  (Señalando á  la  tumha  de  los  tres 
caballeros  cuya  puerta  se  abre  y  por  donde  se  ve  sa- 
lir á  Franz  en  medio  de  Albert  y  Goez,  cubiertos  con 
sus  capas  encarnadas.) 

Todos.     Ah ! 

Geld.       Dios  mió? 

ESCENA  VII 


Dichos.  Fr.4Nz.  Los  dos  caballeros. 


Franz. 
Otto. 


Geld. 


Otto. 
Sara. 
Otto 


Franz, 
Otto. 


Sara. 
Otto. 


[Abrazando  á  Otto  y  á  Noemi.)  Noerai !  Mi  salvador! 
{Presentándole  al  Canciller.)  Este  es  el  hijo  de  Mar- 
garita Gunther  de  Blupleaut,  mi  hermana  ,  asesina- 
da en  una  horrible  noche. 

(Con  violencia.)  Sí,  sí...  es  cierto...   asesinada  por 
mis  cómplices!...  Yo  no...  yo  no  he  derramado  san- 
gre... no  quiero  mas  que  oro...  oro!...  Todo  me  per- 
tenece... porque  todos  han  muerto...  Pero  no!...  Yo 
también  soy  criminal!...  Sara!  Hija  mia!  No  me  mal- 
digas!... Perdóname!  [Da  una  carcajada,  y  reclina 
otra  vez  la  cabeza  sobre  su  brazo.) 
(Acercándose  á  él.)  Está  loco ! 
[Arrodillándose  y  estrechando  su  mano.)  Ah  ! 
(Levantándola.)  Sara,  escúchame  :  Dios  los  ha  casti- 
gado á  todos!  [Señalando  á  Franz)  El   hijo  de  la 
víctima  los  perdona... 
Oh!  Sí,  sí  .. 

[Hablándola  ap.)  Sara  ,  tu  esposo  no  existe..,  yo  tam- 
bién necesito  que  me  perdones...  Eres  libre!...  El 
Cielo  hará  que  se  cumplan  mis  deseos.  Ahora,  sin 
embargo  ,  es  preciso  callar.  Yo  también  espiaré  mi 
falta ,  porque  estoy  al  lado  de  mi  hija ,  y  no  puedo 
decirla  :  «  soy  tu  padre,  » 
Ah! 

Noemi!  Pobre  niña!  Te  has  visto  sola  en  el  mundo... 
abandonada...  pero  has  encontrado  otro  ser  tan  des- 
graciado como  tú...  (Señalando  á  Franz.)  que  te  ama- 
rá eternamente!  (Conmovido.)  Tienes  una  madre.., 
que  no  se  separará  de  tí...    Conteniéndose. )  y  vo... 


Sara. 
Otto. 


Canc. 
Otto. 


Canc. 
Fbanz 

NOEMI 

Sara. 
Canc. 
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que  U*  quiero  como  si  fueras  mi  hija.  'La  abraza  lio 
rar)dn.) 

' /Jurando.)  Ahí 

Hijos  mios :  desde  hoy  comienza  vuestra  felicidad; 
pero  yo  estoy  condenado  á  no  gozar  de  ella!  Los  tres 
bastardos  parten  ahora  mismo  para  las  prisiones  de 
Francfort. 
Deteneos. 

Monseñor:  hemos  hecho  un  juramento.  Mañana  es  el 
dia  o  de  Marzo  y  debemos  estar  en  nuestras  prisio- 
nes de  donde  hemos  salido  bajo  palabra  de  honor, 
l-a  palabra  de  los  tres  bastardos  es  sagrada. 
La  \oz  del  primer  magistrado  de  Francfort  os  res- 
ponde; ííNo  iréis  á  una  prisión:  os  espera  la  libertad.» 


Ah: 


[Saludando  á  Franz.)  Salud  al  nuevo  conde  herede- 
ro de  estos  dominios!  (Se  oye  de  nuevo  la  múaica  del 
feslin.) 
Franz.     Salud  á  la  condesa  de  Blupteaut!  {Presentando  de  la 
mano  á  Noemi.) 

TODOSLOSÍyj       , 

Aldeanos  ^  ' '  '^  • 

Sara.  {Abrazando  á  Oíío.)  Gracias ,  Dios  inio!  Vo  te  doy 
gracias!  [Franz  abraza  á  Noemi  con  la  mayor  emo- 
ciona 
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